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B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

LA LEY DE SANIDAD EN EL REAL CONSEJO 
EL CUERPO DE MÉDICOS DE BAÑOS

Absorbe, no tan sólo la atención de las personas 
pertenecientes á las carreras y profesiones sanita­
rias, sino la de gran parte del público, la discusión 
que en el Real Consejo de Sanidad se mantiene con 
motivo del proyecto de ley que, por mandato del mi­
nistro de la Gobernación, ha formulado la Comisión 
elegida del seno de aquel Cuerpo consultivo. La 
labor de esta ponencia, trabajosamente redactada du-

F O L L E T I N

E P I S O D I O S  M É D I C O S

¡S IE M P R E  L A  D E  P E R D E R  !

Era el maestro C. un pobre carpintero, muy buen 
hombre, muy honrado, cargado de familia y tan poco 
sobrado de recursos que, sin la caridad de algunos ex­
celentes vecinos, difícilmente liubiera podido atender á 
su subsistencia.

Escaso de imaginación y nada habilidoso en su oficio, 
ganaba su vida cepillando tablas y haciendo cuatro 
chapuzas, en cuya faena le ayudaban los dos hijos ma­
yores, uno de ellos bastante pequeño atin y el otro de 
unos diez y ocho años.

Mientras en aquella pobre casa no hubo que luchar 
más que con la miseria, eran todos relativamente felices. 
Acostumbrados á contentarse con poco, las mujeres se 
arreglaban sus vestidillos del mejor modo posible; los 
chicos se vestían de los desechos del padre, y á éste 
nunca le faltaba un paletó á medio uso de algún señor 
amigo, y con los pantalones de otro quedaba compuesto 
un traje que, si no venía siempre á la medida del cuerpo, 
se ajustaba bastante á la medida de la necesidad. Las 
demás atenciones se iban cubriendo como Dios quería; 
si no se podía comer carne, nunca faltaban patatas, y 
con eso estaban todos satisfechos.

Un día la enfermedad, que tan grandes simpatías 
tiene con la pobreza, se entró por las puertas de aquella 
casa y fué á escoger precisamente á la esperanza de la 
familia, al muchacho que más ayudaba al trabajo y que 
empezaba á ganar su jornalito, unas veces aliado del

rante este verano, discutida punto por punto en las 
sesiones frecuentes y prolongadas que se han cele­
brado, ha levantado, apenas leída, una viva oposi­
ción en el Consejo, y del curso de las discusiones 
parece que resulta claramente deslindada una ten­
dencia doble y opuesta, que difícilmente llegará al 
acuerdo ó inteligencia que reclaman de consuno los 
intereses de la salud pública y la expectación, tantas 
veces frustrada, de las sufridas clases médicas.

La reforma de los Cuerpos consultivos; la crea­
ción del organismo de inspección, buscando su base 
en los médicos municipales; la armonización categó­
ricamente ascendente de los elementos gubernativos, 
consultivos y de inspección, obedeciendo á las divi­
siones administrativas establecidas y  constituyendo 
al propio tiempo un sistema independiente en sus 
comunicaciones y  funciones, tropiezan con obstácu­
los nacidos, bien en los intereses que se presumen 
lesionados y quieren sobreponerse á los más genera­
les de la profesión en general y de la sociedad en­
tera, bien en susceptibilidades de detalle á que se da 
desproporcionada importancia.

padre y otras con algún maestro que se lo llevaba en 
su compañía. El muchacho empezó á toser y á ponerse 
ronco, y aunque al principio no se dió gran importancia 
á aquel resfriado,que duraba meses, llegó un momento 
en que no pudieron menos de alarmarse todos, al ver 
algún esputo desangre acompañando á una tos pertinaz, 
que no calmaba ninguno de los muchos y enérgicos re­
medios que su madre, por cuenta propia y por consejo 
de alguna vieja vecina, le administraba.

Conocía yo mucho al maestro C. Varias veces le había 
confiado algún trabajillo, que me había hecho siempre 
con más buen deseo que destreza, y con este motivo rae 
había ocupado para pequeñas enfermedades de su casa. 
Sabía él además que mis servicios eran gratuitos y que 
no había de arruinarle tampoco el gasto de la botica, 
pues todo el mundo lo quería y se compadecían de su 
mala situación.

Hablóme de su hijo, y aunque la cosa tw valía nada— 
tales fueron sus palabras —, me pidió que lo acompaña­
se á su casa para tranquilizar á la familia.

—Vamos, aquí está el chiquillo — me dijo al entrar—; 
véalo usted, que parece una señorita, según lo desga­
nado y aprensivo que está.

No se necesitaba ser adivino para ver de una ojeada 
la enfermedad que allí había. Alto, delgado, largo de 
cuello, subido de hombros, hundido de pecho, tenía el 
pobre muchacho todo el aspecto característico de la mi­
seria fisiológica en su más espantosa expresión. La falta 
de aire, la escasez de alimento y el exceso de fatiga 
habían labrado la ruinado aquel organismo, ya de suyo 
poco favorecido de la Naturaleza. Reconocí el pecho, 
cuya circunferencia se abarcaba con las manos, y quedó 
desconsolado. Por si me restaba alguna duda, supe que
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Los Sres. Puerta y Taboada han sido los princi­
pales impugnadores de la totalidad del proyecto, y 
los Sres. Cortezo y Rodríguez San Podro sus defen­
sores : del discurso de este último en pro de la inde­
pendencia del elemento técnico, que so intentaba su­
jetar á los moldes permanentes de las jefaturas de 
hombres políticos y funcionarios administrativos, 
hemos oído hacer grandes elogios y afirmar que 
pocas veces habrá tenido la clase médica abogado 
más hábil y decidido que el ilustre letrado, al defen­
der su inamovilidad é independencia en los merma­
dos límites en que hoy se puede pretender, si se 
quiere hacer viable el proyecto.

El Sr. Martínez Pacheco ha defendido tempera­
mentos intermedios, oponiéndose á la reforma de los 
directores de aguas minerales y aprobando el resto 
del proyecto en un elocuente discurso.

Por nuestra parte, esperamos tratar con deteni­
miento este asunto, y por hoy nos limitamos á 
llamar la atención de los que puedan creerse aludi­
dos en su fuero interno, acerca de la gran responsa­
bilidad en que incurren ante su país y las clases 
más interesadas en la reforma sanitaria, si, á pesar 
suyo y con intención sana, crearan, sin embargo, 
obstáculos al mejoramiento de la legislación, hoy 
que en las regiones donde tales reformas se hacen, 
hay personas decididas, cuya voluntad pudiei’a des­

desde hacía algún tiempo se ponía un poco caliente pol­
las noches y que se despertaba sudando por las maña­
nas. En una palabra — para no hacer de este simple re­
lato una historia clínica —, se trataba de una tubercu­
losis, que de un modo rápido amenazaba arrebatar aque­
lla vida, llegada á su otoño aun antes de empezada la 
primavera.

Del mejor modo que pude, tranquilicé á los infelices 
padres, que leían en mi semblante lo contrario de lo que 
decían mis palabras, y marché preocupado, pensando 
en la impotencia de la Medicina contra una enfermedad 
que, si en medio de las comodidades y de la riqueza pue­
de detenerse en su curso, en la miseria sigue siempre 
una marcha rápida y funesta.

Durante algún tiempo asistí á mi enfermo, que á pe­
sar de mis esfuerzos fué de día en día empeorando, hasta 
el punto de que no pude ya ocultar mis temores de una 
fatal terminación.

—Ya esperaba yo que usted me dijera eso — replicóme 
muy afligido el maestro— ; y más le diré: deseaba que me 
hablase usted con esa claridad, porque precisamente 
tenía que consultarle una cosa y no me atrevía. Uste­
des, los médicos, tienen sus susceptibilidades y yo no 
quería ofenderle, mucho más cuando todos en esta casa 
le estamos á usted tan agradecidos por lo que ha hecho 
con nosotros.

— Hable usted lo que quiera le dije yo, ansioso de 
saber lo que seguía á aquel preámbulo.

— Pue.s ha de saber usted que desde hace algunos días, 
viendo que mi chico no adelantaba nada, y aconsejado 
por los amigos, tenía el pensamiento de que lo viera el 
brujo, que, como usted sabe, hace mías curas portento­
sas; pero no he querido decidir nada por temor de que

fallecer ante las dificultades inesperadas, opuestas 
por quiones tienen el deber moral de facilitar el 
logro de estas aspiraciones, tantas veces fallidas.

Leyendo la versión, que como verosímil publica­
mos en otro lugar, de la organización del Cuerpo 
de médicos de aguas minerales en la proyectada 
ley, hemos visto con verdadero gusto que, cualquiera 
que sea la opinión que merezca, no es exacta la su­
presión, que se suponía por algunos colegas, de los 
actuales funcionarios, con olvido de sus servicios y 
desconocimiento de sus derechos. Parece que más 
de la mitad de ellos, si el proyecto fuera ley, podrían 
ser inspectores provinciales con un sueldo mínimo 
de 3.600 pesetas y opción al ascenso hasta 10.000; 
y de todas suertes, el que no aspire á estos cargos, 
que les dan derechos pasivos y categoría adminis­
trativa efectiva, de que hoy carecen', podrá perma­
necer en sus actuales situaciones con los mismos 
emolumentos que en la actualidad disfruta.

Y a se líos hacía duro el pensar que nadie pudie­
ra, por el solo placer de la innovación, proponer 
una que de manera inconsiderada hiriera los intere­
ses de un Cuerpo digno é ilustrado, y no nos expli­
camos qué interés podrá haber existido en solivian­
tar los ánimos, propalando especies absurdas é in-

usted se incomodara; pero como ahora usted me lo de­
sahucia...

Me quedé sin saber qué contestar, Mi amor propio, 
ese picaro orgullo que nos hace creer que las acciones 
que suponemos buenas han de parecerlo también á los 
demás, mi conciencia profesional, todo se sublevaba en 
mí ante aquella salida tan inesperada; pero, ¿cómo ha­
bía de oponerme á una decisión resueltamente tomada 
desde el momento en que yo había declarado que no 
había esperanza de salvar al enfermo?

Manifesté á aquel buen hombre mi disgusto; le dije 
q-ae el curandero no haría más que acelerar el fin del 
enfermo, y que desde luego yo no volvía á la casa si in­
sistía en su propósito; que lo pensara y me avisase lo 
que vesolviera.

No habían pa.sado dos horas cuando recibí un papeli- 
te del maestro C. A vueltas de una porción de considera­
ciones, mo comunicaba que había llamado al brujo y 
que éste respondía de la cura de su hijo.

Era el brujo uno de tantos curanderos, de ésos que en 
todo tiempo se ven en los pueblos, viviendo de la tole­
rancia de las autoridades y de la ignorancia de las gen­
tes. Contábanse de él cosas estupendas: no había enfer­
mo desahuciado que no enrase con sus maravillosos re­
medios; lo mismo arreglaba á una doncella averiada 
que componía irn pierna torcida.

k  un chiquillo, á quien se lo desencajó una quijada, 
le dió un bofetón para que no lo fuera con tonterías, y 
como por encanto le volvió el hueso á su sitio.

No había manos como las suyas para curar el padre­
jón y el mal de madre, para enderezar 2>̂ lotilla.s caidas 
y poner en su lugar la matriz subida al corazón de algu­
na histérica. Si el temor á los médicos no le hubiera

nc

ne

aui

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 755

;a-

de-

lO,

verosímiles; como iio sea el de unos cuantos des­
contentos sistemáticos, á quienes no complace más 
que lo que ellos patrocinan, ni creen que hay clases, 
sociedad, ni mundo fuera del escalafón en (pie so 
encuentran.

Si no pecáramos de indiscretos diríamos más; 
afirmaríamos que en la Comisión ponente del Con­
sejo se agitaba la idea de retirar íntegro ci capítulo 
referente á aguas minerales, con tal de facilitar la 
discusión y á trueque de la api-obación unánime del 
proyecto, y algún malicioso suponía que ni así ceja­
rían en su lucha los impugnadores, justificando de 
este modo la especie de que lo que se quiere es que 
al abrirse las Cortes no están las bases discutidas.

Decio Oarlán.

M A D R ID  27 D E N O V IE M B R E  D E 1 8 9 2

INTERVENC IÓ N DE LA CIRUGÍA 
EN LA GINECOLOGÍA MODERNA (2)

REFCEXIOKES CLÍNICAS 
por el D r. 1>. FllAXCIsrO 1)E COKTE.IAKEXA Y ALKEBÓ

I
Son Jos Congresos científicos en los tiempos moder­

nos verdaderas asambleas que puede decirse legislan,

(1) Trabajo presentarlo al Congreso de Obstetricia y Gi- necología celebrado en Bruselas en Septiembre de 1892.
obligado á ocultar sus milagros, hasta la misma Corte 
y hasta el pie del trono Imbiera llegado su fama.

Esto y mucho más se decía del famoso curandero á 
quien el maestro C. encargó la cura de su hijo.

La casualidad ó la curiosidad me hicieron pasar algu­
nos días después por la casa del carpintero. Hallábase 
éste en la puerta de la tienda, y al puuto me saludó con 
una sonrisa afectuosa mezclada con un tanto de ma­
licia.

—¿Qué tal el enfermo?—dije yo por decir algo, deseoso 
de explicarme la singular expresión de aquella cara bo­
nachona.

— Pues, muy bien. Ha de saber usted que lo vió el 
brujo; pero ¡qué hombre! Desde que lo echó el ojo, me 
dijo que lo que el chico tenía era una fuerte irritación 
de las medicinas tan calientes que mandan los médicos, 
y me aseguró que antes de un mes estaiía completa­
mente bueno si tomaba lo que le mandase Y ¿sabe us­
ted? le trajo unas botellas que dice el muchacho que sa­
ben á perro muerto, y le hacen echar unas co.sas. . va­
mos, toda la irritación que tiene el pobre dentro del 
cuerpo. En fiu, que está muy bien y se va cumpliendo 
lo que el brujo ha prometido.

Luego, mirándome con aire de benévola protección, 
añadió:

— No crea usted que yo lo culpo á usted por eso. Los 
médicos saben ustedes mucho; pero, hay que desenga­
ñarse, la experiencia vale más que la ciencia.

—¿Y le cobra á usted mucho*por la cura? ~  no pude 
menos de decirle para acabar aquella conversación tan 
desairada para mí.

— ¡Ca! nada. Si usted no sabe lo generoso que es ese

en lo que se refiei’e á los conocimientos de cada ciencia, 
en el tieuijio en que se verifican. Por esto considero un 
deber de todos los que pueden aportar á estas asam­
bleas el fruto de su experiencia particular en cada ra­
mo, con.sigiíar el juicio que han formado de los .sucesi­
vos cambios que sufre la Ciencia, para de este modo, 
reunidas las opiniones varias, quede formado un cuerpo 
de doctrina que represente el estado del conocimiento 
en una época determinada.

La Medicina es precisamente uno de los ramos del 
saber humano en que el trabajo y la investigación cons­
tante aportan cada día nuevos desenvolvimientos, para 
cujm sanción se necesita buena y larga experiencia, y 
e.sto explica la frecuencia con que hoy se verifican Con­
gresos médicos generales ó especiales, de los que sale 
siempre material inagotable de enseñanza.

Al dirigirnie hoy al Congreso ginecológico de Bruse­
las no veo cuestión más palpitante sobre que llamar la 
atención de tan ilustre cónclave que la influencia quela 
Cirugía operatoria ha tenido en estos últimos anos en la 
Ginecología; contribuyendo, es cierto, á su progreso, pero 
llegando á alcanzar ya tales limites, que empieza á fijar 
la atención de nuestros prácticos hasta el punto de ini­
ciarse una época de reacción contra ciertas tendencias 
y exageraciones.

La necesidad de dividir y subdividir la ciencia mé­
dica en ramas diferentes, por la imposibilidad de estu­
diarla toda en conjunto, ha hecho desviar nuestra aten­
ción de loa conociiíiientos fundamentales de la Medici­
na, y al detlicarse á la práctica de tal ó cual especialidad

hombre. Por su asistencia, nada; lo único que me cobra 
son los iugredientes de la medicina, que son unas hier­
bas muy caras y que vienen de muy lejos, y aun así, no 
me pone más que lo qire á él le cuestan, tres duros cada 
botella. Un sacrificio es; pero, ¿qué no hace un padre 
por un hijo?

¡ Tres duros cada botella ! Yo, que conocía la penosa 
situación de aquella familia, me sentí indignado; pero, 
¿qué había do hacerle? Me despedí del carpintero y me 
marché hacieudo tristes reflexiones.f

A los dos días de esto volví á pasar por el mismo sitio. 
La puerta de la carpintería estaba entornada; por la 
abertura divisé unas luces; miré, y vi en medio de la 
sala una ine.sa cubierta con un mal paño negro y enci­
ma un ataúd alumbrado por dos velas de cera. Con los 
brazos cruzados, lleno de dolorosa resignación, estaba 
el maestro carpintero contemplando al muerto; en un 
rincón lloraban la madre y los liijos.

Empujé la puerta y entré verdaderamente acongoja­
do ante aqued siniestro cuadro. Parecíame leer en el ros­
tro del buen hombre el pesar de no haber seguido mis 
co]3sejos; liasta me liice la ilusión de que en su dolor 
iba envuelto algo así como uu remordimiento. Me dispo­
nía á decirle algunas frases de consuelo, cuando de pron­
to levantó la cabeza, me miró fijamente y me dijo estas 
palabras:

— Ahí lo tiene usted; se murió anoche. Á poco de to­
mar la medicina lo dieron unas fatigas, y ni siquiera
lo.s óleos alcanzó el pobrecito. ¡ Y tan bien como iba! 
Pero... lo que ha dicho el brujo: «¿Qué podía hacer yo? 
¡M b IIA LLAMADO ILSTKD TAX TAUDk !»

A n g e l  F e r n A n d e z - C a r o .
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se ha fijado sólo en el órgano ú órganos enfermos, pres­
cindiendo del organismo general y de sus leyes, y así 
el ginecólogo, como el oftalmólogo ó el dermatólogo, se 
han olvidado de que antes que especialistas han de ser 
médicos y cirujanos, y que el conocer y practicar bien 
una especialidad no puede hacerse de repente, sino que 
es preciso poseer vastos conocimientos de la ciencia 
general para aplicarlos á la especialidad determinada.

Ningún ramo especial puede aventajar á la Gineco­
logía para la demostración del aserto que acabo de ha­
cer; porque el tratamiento de las enfermedades de la 
mujer es médico y es quirúrgico, y muchas veces am­
bas cosas á la vez, y por desatender uno ú otro concepto 
curativo ha de venir la exageración, y este es el caso en 
que ahora nos encontramos, confiando toda la Patolo­
gía de la mujer á la Cirugía operatoria. También ha 
influido, para el vicio que ahora critico, el haber sepâ  
rado el estudio de la Fisiología y de la Patología de la 
mujer, haciendo dos ramas separadas la Obstetricia y 
las Enfermedades de la mujer; es decir, que se ha que­
rido juzgar en la Patología sin conocer bien la Fisiolo­
gía, con la agravante circunstancia de que la inmensa 
mayoría de dolencias se desarrollan á consecuencia del 
ejercicio de las funciones fisiológicas especiales, y por 
esto también se han generalizado á éstas las reglas y 
preceptos que sólo son de la incumbencia de la Patolo­
gía. En España no podemos ser acusados de esta falta, 
porque, desde tiempos antiguos, la enseñanza de todas 
las Facultades ha tenido por base el estudio, primero, 
de la Fisiología de la mujer, ó sea la Obstetricia, y á 
continuación de la Patología, ó sea la Ginecopatía, 
constituyendo las dos secciones la cátedra de Gineco 
logia.

Hechas estas preliminares advertencias, mi propósito 
es apuntar algunas ideas relativas al abuso que yo en­
tiendo se hace hoy, acudiendo á los medios puramente 
quirúrgicos ó cruentos para el tratamiento de las enfer­
medades del aparato generador de la mujer, en todos 
los casos y de todas las maneras, fijándonos en algunas 
operaciones de las que con mayor frecuencia se ejecu­
tan en la época presente, y sobre las que haré ligeras 
consideraciones, las más precisas, para que desde luego 
los señores congresistas, supliendo con su ilustración 
mi deficiencia, comprendan el alcance de mis afirma­
ciones.

Hablaré, pues, en capítulos separados, de : el catete­
rismo uterino, el legrado de la matriz, la extirpación 
del útero y la castración de la mujer.

II

C.ÍTETERISMO UTERINO

Parecerá extraño que en los tiempos modernos, en 
que tanto se han perfeccionado los medios explorato­
rios para el diagnóstico de las enfermedades de la mu­
jer, haya que llamar la atención hacia el abuso del ca 
teterismo uterino, tan generalizado en tiempos atrás 
bajo las inspiraciones de Simpson y Kiwist, y, sin em­
bargo, nada es más cierto que la excesiva frecuencia 
con que se introduce la sonda en el interior de la ma­

triz, sin duda porque ciertos prácticos la consideran 
como medio indispensable de diagnóstico.

De acuerdo con gran número de ginecólogos, no pue­
do considerar como inofensivo el cateterismo uterino, 
aun cuando se alegue en contra que eu manos diestras 
y acostumbradas es un medio inocente; pues es lo cier­
to que, á pesar de esto, la introducción del instrumento 
es difícil y casi siempre va acompañada de dolores y 
molestias, y muchas veces de fenómenos más graves, 
como vómitos, accesos histéricos y hemorragias, que in­
dican desde luego la mayor reserva para emplear este 
medio exploratorio, y si su uso no es muy indispensa­
ble, hacer antes algún ligero ensayo para probar deter 
minada susceptibilidad en unas mujeres, en contrapo 
sición de la ninguna que presentan las menos.

Estas dificultades y estos accidentes dichos han de 
producirse con más facilidad en los casos de enferme­
dades que más frecuentemente observamos, y en las 
que por lo mismo se acude con más facilidad al catete­
rismo ; tales son las inflamaciones crónicas, ya sean del 
parénquima ó de la mucosa. En cuanto un joven gine­
cólogo se apercibe con el espéculnm de que hay metri 
tis , le falta tiempo para introducir la sonda, para 
averiguar la menor ó mayor dilatación del diámetro lon­
gitudinal del útero, la prominencia de los pliegues trans­
versales de la mucosa, ó los cambios en la dirección y 
movilidad del órgano. Con esta exploración se da el 
caso cuiioso de que, por una parte, la introducción del 
instrumento es más difícil por la estrechez del orificio 
superior, debida á la hipertrofia infiamatoria del tejido, 
y las molestias han de ser precisamente mayores por la 
acción de un cuerpo extraño sobre una mucosa infla­
mada, y las hemorragias pequeñas ó grandes, que de 
todo hay, son más fáciles por el reblandecimiento de la 
mucosa enferma; y por otra, y es lo más triste, que si 
l)ien el dato que se quiere obtener es la mayor profun­
didad ó dilatación de la matriz, el que no exista ésta 
no quiere decir que no haya metritis ó peri y parame­
tritis, y entonces habremos producido molestias y fenó­
menos , quizá graves, sirr resultado ninguno para el 
diagnóstico ó con gravísimas consecuencias para la en­
ferma, como he tenido ocasión de observarlo hace poco 
tiempo en una joven de diez y ocho años, casada, en la 
que una sencilla metritis catarral se convirtió en una 
intensa inflamación del parénquima y de la mucosa 
del cuerpo de la matriz con intensos sufrimientos.

Aun en los casos en que parece más indicado el ca­
teterismo uterino, toda circunspección será poca para 
economizar todo lo posible este medio exploratorio en 
la proximidad de la menstruación y en la más ligera 
suposición de un embarazo. Tengo para mí, dadas las 
dificultades ó casi imposibilidad de diagnosticar éste 
en su principio, que se ha de ocasionar más de una vez 
el aborto ovular, y quizá, quizá, las metrorragias de que 
se habla sean verdaderos abortos.

En último término, un medio exploratorio que los 
pocos datos que puede suministrar lo hace á costa de 
molestias y aun de peligros, no puede emplearse con 
indiferencia ni generalizarse su uso.

Si, además de esto, podemos obtener con los medios,
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hoy perfeccionados, de exploración combinada y otros, 
la mayor parte de los datos que suministra el cateteris­
mo uterino, no hay razón ninguna que abone el abu­
so frecuente de este medio, del que, en mi concepto, 
puede prescindirse y reservarse para casos muy espe­
ciales.

III
LEGRADO DE LA MATRIZ

Entre los medios quirúrgicos que se emplean actual­
mente en Ginecología figura como muy importante la 
legración ó raspado uterino, que, con más ó menos pre- 
ferencia.s, se ha usado desde los tiempos de Kecamier, 
que ideó la cucharilla para destruir las excrecencias fun­
gosas del interior de la matriz, cuyo medio, como es 
sabido, hizo prosélitos y después quedó casi en olvido 
por los accidentes que ocasionaba.

En los tiempos modernos se ha generalizado mucho 
su uso, y se emplea por algunos prácticos con preferen. 
cia á la dilatación progresiva del cuello uterino y á la 
aplicación de sustancias medicamentosas, considerán­
dole como de más fácil ejecución, más constante en sus 
efectos, y también como medio de diagnóstico para se­
parar porciones de mucosa y someterlas al microscopio.

La persistencia que se observa algunas veces en las 
inflamaciones crónicas de la matriz, resistiéndose á los 
diferentes medios empleados y aun á los cáusticos más 
enérgicos, y las recidivas del mal, que también suelen 
observarse, han decidido á los ginecólogos á destruir la 
mucosa y el tejido necesario, atacando así el asiento 
del mal y evitando, por consiguiente, su reproducción.

Naturalmente, había de suscitar dudas y temores un 
medio tan enérgico, y se le ha acusado desde luego de 
su influencia contra la concepción, porque, á conse­
cuencia de la herida producida en la mucosa, han de 
quedar cicatrices mayores ó menores que pueden ser 
obstáculo á la impregnación del óvulo; pero se ha con­
testado que la mucosa no se destruye en todo su espe­
sor; que quedan los fondos de saco glandulares y que 
la membrana se regenera; y para probar la posibilhlad 
de la concepción se presentan estadísticas, aunque to­
davía parece que no es tiempo de resolver.

Pero la cuestión es que también se abusa moderna­
mente de e.sta práctica quirúrgica, que, bien indicada, 
es útil, pero que, sin tratarla tan rudamente como lo 
hacían los Sres. Aran y Becquerel, no hay que dudar 
que tiene sus contraindicaciones, que tiene sus peli­
gros, que no siempre produce ios efectos que se presu­
me y que no debe emplearse en todos los casos.

(Se continuará^

E L  P R O Y E C T O  D E  B A S E S  

DE LA LEY DE SANIDAD

lios,

Teníamos entendido que por un acuerdo del Real 
Consejo de Sanidad, á que el proyecto á que aludimos 
se ha [)re.sentado, permanecería éste siendo un miste 
rio, por lo menos no siendo público. Algunos colegas 
profesionales y políticos nos han demostrado nuestro 
error publicando extractos más ó menos extensos, de

cuya exactitud dudosa hemos procurado enterarnos, así 
como de la de las reseñas de los debates á que ha dado 
lugar.

Nuestros informes, que podrán ser equivocados, di­
fieren en muchos transcendentales puntos de lo adelan­
tado por los referidos colegas, y entre lo dicho por ellos 
y lo por nosotros averiguado, hemos llegado á presumir 
que el referido proyecto estará aproximadamente redac­
tado en los siguientes ó análogos términos:

TÍTULO PRIMERO

DE LA SANIDAD PÚBLICA
Artículo 1.® Corresponde á la Administración sani­

taria la conservación de la salud pública y cuanto se 
dirija al mejoramiento de las. condiciones de la vida 
física. *

Avt. 2.° La organización é inspección de todos los 
servicios sanitarios corresponden al ministro de la Go­
bernación, y como delegados suyos á los gobernadores 
de provincia y alcaldes presidentes de los Ayuntamien­
tos, asesorados de loa Cuerpos consultivos correspon­
dientes.

Art. 8.° La parte consultiva de la organización sani­
taria estará constituida:

1. '' Por un Consejo superior de Sanidad.
2. ° Por los Consejos provinciales residentes en las 

capitales respectivas, y
3. ® Por los Consejos municipales.
En las capitales, residencias del provincial, asumirá 

éste las funciones del municipal respectivo.
Art. Para vigilar el cumplimiento de las disposi­

ciones y la función de los servicios reglamentados por 
las autoridades correspondientes, habrá una organiza­
ción inspectora, constituida:

1. ® Por dos inspectores generales, uno para la sani­
dad interior y otro para la exterior de costas y fron­
teras.

2. ® Un inspector provincial para cada una de las 
cuarenta y nueve provincias.

3. ® Un inspector municipal para cada Ayuntamien­
to, por lo menos.

Art. 5.® Para la ejecución de las disposiciones ema­
nadas de estas autoridades, Cuerpos consultivos é Ins­
pecciones, se nombrará el personal técnico administra­
tivo y subalterno que se considere necesario dentro de 
las atribuciones que las leyes y reglamentos señalen á 
las respectivas autoridades.

Art. íi.o Habrá, para la asistencia de los enfermos , 
indigentes, un médico por cada trescientas familias po­
bres, que será pagado de fondos municipales, y que po­
drá ser al propio tiempo inspector de Sanidad en la lo­
calidad de su residencia cuando reúna las condiciones 
por esta ley requeridas.

TÍTULO II

ORGANIZACIÓN CONSULTIVA

CAPÍTULO PRIMERO 
Del Consejo superior de Sanidad.

Art. 7.® Constitixyon el Consejo superior de Sanidad:
1. ® El ministro do la Gobernación, presidente.
2. ® Un vicepresidente designado por el Gobierno en­

tre los más altos funcionarios activos ó cesantes, con 
asiento eu una de las dos Cámaras en el momento de su 
designación.
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3 . ® Trece  vocales natos, que se rá n : a )  los dos in s ­
pectores generales de San id ad ; &) el je fe  médico de Sa­
nidad m ilita r  de más a lta  categoría con serv ic io  activo  
en M ad rid ; c ) el je fe  de iguales condiciones de Sanidad 
de la  A rm ad a ; d) el decano del Cuerpo de Beneñcencia 
g enera l; e) el del Cuerpo de Beneficencia p ro v in c ia l de 
M ad rid ; f )  el catedrático de H ig iene  más antiguo de la  
Facu lta d  de M edicina de M adrid : g) el decano de la  F a ­
cultad de F a rm a c ia ; ft) el jefe técnico de la  Escu e la  de 
V e te r in a r ia ; i )  el más antiguo de los jefes médicos de 
la  Beneficencia m u n ic ip a l; j )  el d irector de Aduanas; 
k) el d irector de A g r ic u ltu ra , In d u str ia  y  Comercio: 
í )  el d irector de Comercio del M in iste rio  de Estado .

4 . “ Tendrá además quince miembros e lec tivo s : cua­
tro de ellos doctores eir M ed ic in a , con quince años de 
antigüedad en la  expedición del t ítu lo ; tres en Fa rm a­
c ia  en iguales condiciones que los anteriores; un ve te ri­
nario  catedrático 3 académico de la  l ie a l  de M edicina: 
un diplom ático con categoría de m in istro  plenipoten­
c ia rio  ; un  letrado que pertenezca á la  clase más elevada 
en el orden de A d m in istrac ió n  de ju s t ic ia  ó que lleve 
qixince años de e jercicio  profesional en M adrid ; un a r­
quitecto , académico de la  E e a l de San Fern an d o ; un 
je fe  superior efectivo de A dm in istrac ión  c iv i l ;  un in ­
geniero de Cam inos y  otro de M inas, i)rofesores de las 
respectivas E scu e la s ; y  un doctor en C iencias, catedrá­
tico de Q uím ica .

A r t . 8 "  Lo s  cargos electivos durarán  seis años, sien­
do reelegibles las  personas sa lientes, y  haciéndose la  re­
novación por m itades cada tres años en la  form a que 
se m arque por los reglam entos.

A r t . 9.'* Dependiente de este Cuerpo consu ltivo  habrá 
una Secretaría  compuesta del numero de empleados cu­
yas condiciones de capacidad y  categoría estarán  tam ­
bién m arcadas por el reg lam ento ; pero cuya designa­
ción se h a rá  por el Consejo.

A r t . 10. E l  Consejo superior de Sanidad reso lverá 
las  consultas que por el m in istro  de la  Gobernación se le 
d ir ija n , y  podrá ser reunido con la  urgencia que por el 
Gobierno se estime oportuna, aparte de las reuniones 
o rd inarias que su reglam ento determ ine.

A r t . 11. Serán además de la  incum bencia de este 
Cuei-po consu ltivo  las  funciones que se señalan en los 
d iferentes cap ítu los de la  presente ley .

A r t . 12. Podráproponer, por in ic ia t iv a  de seis de sus 
vocales, la s  reform as y  medidas sa n ita r ia s  que, previa 
discusión y  aprobación por m ayo ría , considere conve­
nientes.

C A P ÍT U L O  I I

De los Consejos provinciales de Sanidad.
«

A rt . 13. Constarán  los Consejos p ro v in c ia le s :
1. ® D el gobernador, presidente.
2. ® D el presidente de la  D iputación  p ro v in c ia l, v ice ­

presidente.
3 . ® De ocho vocales natos, que se rá n : « )  el alcalde 

de la  c a p ita l; b ) el inspector p ro v in c ia l de Sanidad; 
c ) el médico más antiguo del Cuerpo p ro v in c ia l do Be­
neficencia; d) el médico m unicipal más antiguo ilo ios 
de la  c a p ita l; e ) el médico de Sanidad m ilita r  de m ayor 
graduación y  más antiguo entre los de la  m ism a, con 
residencia en la  ca p ita l; f{) el d irector de Sanidad ma­
rít im a  en las  capitales de la  costa; <7 1 e l arquitecto pro­
v in c ia l ;  h )  el delegado de H acienda.

4 . ® De nueve vocales designados por el gobernador, 
que se rá n : tros módicos de la  Academ ia p ro v in c ia l, s i

la  hubiere, ó que lleven  diez años de e jercicio  profesio­
n a l en la  población, siendo preferib les los doctores; dos 
farm acéuticos, uno de ellos el más antiguo de la  Bene­
ficencia m un ic ip a l, y  un veteriuario .de análogas condi­
ciones ; xm catedrático de H ig iene de los In stitu to s , y  el 
de la  Facu ltad  de M edicina, donde la  hubiere, y  un c a ­
tedrático de Q uím ica . Estos vocales serán renovables 
cada sei.s años.

A r t . 14. Estos Consejos se re ixn irán  cuantas veces es­
tim e necesario su presidente, por s í ó á propuesta del 
inspector p ro v in c ia l, y  evacuarán  las  consu ltas que se 
les d ii’i ja n  por el gobernador de la  p ro v in c ia ; in fo rm a­
rán  los expedientes de médicos titu la re s  é inspectores 
m unicipales, y  harán  las  propuestas á los concursos de 
unos y  otros.

A r t . l.T. Propondráix la  designación de la s  Com isio­
nes inspectoras e x tra o rd in a ria s  en el in te rio r de la  pro­
v in c ia  .

A r t . 16. N om brarán el personal de six dependencia, 
y  podrán proponer la s  medidas sa n ita r ia s  que, por in i ­
c ia t iv a  de cixatro de sus vocales y  aprobación del Con­
sejo, se consideren convenientes.

C A P ÍT U L O  I I I

De los Consejos municipales de Sanidad.
A rt . 17. Constarán los Consejos m unicipales de Sa­

n idad :
1 . ® De un presidente, que lo será el alcalde.
2. ® Del inspector m un ic ipa l m ás antiguo.
3 ® Del farm acéutico  m un ic ipa l más antigxxo.
4 ® De cuatro vocales nombrados por el gobernador 

de la  p ro v inc ia , de los que, á ser posible, dos serán m é­
dicos con e jercicio  en la  pob lación , y  los restantes ex 
alcaldes, ex concejales ó ind iv iduos de las  Ju n ta s  m uni­
cipales.

5.® E l  ve te rin a rio  m un ic ip a l, donde le hixbíere, y  el 
más antiguo donde hubiere varios,

A rt . 18, Reso lverá este Consejo la s  consultas que por * 
el presidente se le d ir ija n . In fo i'm ará en los expedientes 
de los empleados m unicipales de Sanidad, y  se reu n irá  
convocado por el a lca lde , por s í ó á propxxesta del in s­
pector m un ic ip a l, s i lo estim are aquél conveniente.

A rt , If). Propondrá las  reform as y  disposiciones con­
ducentes a l mejor régim en sanitaiúo del te rrito rio  mu­
n ic ip a l, p rev ia  proposición de dos de sus m iembros y  
aprobación de su m ayoría

T ÍT U L O  III
INSPKCCrONKS DE SANIDAD

C A P ÍT U L O  P R IM E R O  

luspectox’ es m u n i c ip a le s .
A rt . 20. H ab rá  por cada Ayuntam iento  xxn inspector 

m un ic ip a l, y  cuando el número de hab itantes exceda de 
10.000, uno más por cada vez que esta c if ra  esté conte­
nida en la  to ta l de la  población.

A r t .  21. L a  designación de los inspectores mxxnicipa- 
les se h a rá  entre los médicos titix la res dependientes 
del A yuntam iento , p rev ias las  condiciones sigixientes:

1. '̂  Desempeñar desde tx-es años aixtes el referido ca r­
go de médico t itu la r , .sin  in terrupción  n i form ación de 
expediente, resuelto clesfavoiablem ente, a l interesado.

2. ® Ser propixesto, p rev ia  in s ta n c ia , por el Consejo 
p ro v in c ia l de Sanidad, y  nombrado por el gobernador 
de la  provincia .

A r t . 22. U na vez designado como inspector m ixnici-
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pal un médico titular, no podrá ser separado de ningu­
no de ambos cargos sin formación de expediente, que in­
formará el Consejo municipal, y resolverá el goberna­
dor, oídos el Consejo provincial y el interesado.

Art. 2B. La permanencia durante tres años con nom­
bramiento consecutivo de inspector, será válida para la 
designación como inspector y titular en otro Municipio; 
pero no se adquirirán las garantías de permanencia bas­
ta transcurridos tres años consecutivos en un nuevo 
destino.

Art 21. Las comunicaciones que estos inspectores es­
timen conveniente hacer sobre asuntos de higiene de 
la localidad, de epidemias ó de faltas y deficiencias ob­
servadas en el cumplimiento de los servicios sanitarios, 
las harán por duplicado al alcalde y al inspector provin­
cial respectivo.

CAPÍTULO II
De los inspectores provinciales.

Art, 25. Habrá un inspector provincial residente en 
la capital, y con los de las cuarenta y nueve provincias 
se formará un escalafón, clasificándolos en tres catego­
rías, con los sueldos y emolumentos correspondientes, 
que serán:

La de oficial de Administración de primera clase, para 
las provincias de tercera clase; la de jefes de Negociado 
de tercera clase, para las de segunda, y la de jefes de 
Negociado de segunda clase, para las de primera (3.500,
4.000 y 5.000 pesetas).

Art. 26. Los inspectores provinciales serán nombra­
dos previo concurso é informe del Consejo superior de 
Sanidad, siendo preferidos los actuales médicos en pro­
piedad de aguas minerales; luego los inspectores muni­
cipales que lleven diez años de antigüedad, siéndolo en 
propiedad, y en su defecto, los actuales subdelegados de 
Medicina que lo sean desde hace más de quince años. 
Los servicios especiales en epidemias y los trabajos re­
lativos á higiene y sanidad serán estimados en igualdad 
de circunstancias como motivo de preferencia.

Art 27. Las obligaciones y atribuciones de estos 
funcionarios, que no estén determinadas en los diferen­
tes títulos de la presente ley, se regirán por los regla­
mentos orgánicos de Sanidad.

Art- 28. Los inspectores provinciales darán cuenta 
al gobernador y al inspector general de Sanidad inte­
rior de las comunicaciones que reciban de los inspecto­
res municipales, así como de las faltas y deficiencias 
que observen en los servicios cuya vigilancia se les mar­
ca por esta ley y sus reglamentos orgánicos.

Art. 29. Como inspectores auxiliares de aguas mine­
rales podrá haber el número que el Gobierno marque en 
el reglamento en cada provincia, y que nunca excederá 
de uno para cada cinco manantiales, siendo estos inspec­
tores considerados como temporales, y retribuidos en la 
forma que determine el reglamento.

CAPÍTULO III
Inspectores generales de Sanidad.

Art. 40. Habrá dos inspectores generales de Sanidad, 
uno para la sanidad interior, y otro para la exterior do 
puertos y estaciones sanitarias de las fronteras.

Art. 81. Estos funcionarios tendrán la categoría y 
siieldo de jefes de Administración de primera clase

Art 32. Estarán á las inmediatas órdenes del minis­
tro de la Gobernación, y actuarán como ponentes en to­
dos los asuntos y expedientes que el personal y los ser­

vicios sanitarios respectivos originen, proponiendo los 
en que han de ser oídos los respectivos Cuerpos consul­
tivos y dando cuenta de su resolución.

Art. 33. Además de las obligaciones y atribuciones 
marcadas á estos funcionarios por la ley y reglamen­
tos, podrá el Gobierno imponerles los servicios y comi­
siones extraordinarias que las circunstancias hagan ne­
cesarios.

Art. 34. Los inspectores generales de Sanidad serán 
nombrados por concurso entre los inspectores provincia­
les, y en su defecto entre los doctores en Medicina, que 
sean ó hayan sido por lo menos diez años individuos del 
Consejo superior de Sanidad, siendo condiciones prefe­
ribles el ser individuo de una Real Academia de Medi­
cina, catedrático de número, autor de trabajos relativos 
á higiene y sanidad, estar condecorado con la cruz de 
Epidemias y haber prestado servicios extraordinarios 
en epidemias, comisiones y otros de índole análoga.

TlTüLO IV
DK LAS PKOFÍISIONES SANITARIAS

CAPÍTULO ÚNICO
Art. 35. Entendiéndose por profesiones sanitarias la 

Medicina, la Cirugía, la Farmacia, la Veterinaria, el 
Arte de los partos, el del practicante y el del dentista, 
todas estas profesiones serán objeto de la vigilancia es­
pecial de los inspectores de Sanidad en lo referente á la 
legitimidad de los títulos y al regular ejercicio de las 
respectivas profesiones.

Art 3G. Nadie podrá ejercer una profesión de las an­
tes mencionadas sin tener el título que á ello le autori­
ce, con arreglo á las leyes del Reino. Las transgresiones 
y abusos en tal sentido serán corregidas gubernativa­
mente con multas de 50 á 500 pesetas, sin perjuicio de 
remitir á los Tribunales correspondientes el tanto de 
culpa para la aplicación del Código penal.

Se considerará incui'sos en esta prescripción á los que, 
aun teniendo uno de los títulos mencionados, ejerzan 
funciones para que el mismo no les habilite ó usen de 
otro de superior categoría

Art. 36. El que desee ejercer una de dichas profesio­
nes, deberá registrar su título ante el inspector muni­
cipal de Sanidad del punto donde se domicilie, habiendo 
de acreditar este requisito cuando ejerza su profesión 
fuera de la localidad respectiva.

Art. 33 Los profesores extranjeros necesitarán re­
validar sus títulos conforme á las disposiciones legisla­
tivas de Instrucción pública, salvo los casos de excep­
ción que se establezcan en los tratados ó convenios in­
ternacionales.

Art. 39. La posesión de varios títulos da derecho al 
ejercicio de las respectivas profesiones.

Art. 40- Todos los médicos en ejercicio deberán obte­
ner del inspector municipal de la localidad una patente 
numerada, que revisará el inspector provincial, inclu­
yéndole en la correspondiente lista que ha de pasarse á 
los farniacéiiticos del Municipio respectivo.

Art. 41. Todo médico en ejercicio estará obligado á 
comunicar cada trimestre al inspector municipal la re­
lación de los enfermos por él asistidos, con las circuns- 
cias que estime oportuno consignar, pudiendo reservar­
se á voluntad el nombre y domicilio de los pacientes, 
salvo los casos previstos por el Código penal.

La omisión de estas estadísticas será castigada con 
multas de 25 á 100 pesetas.

Art. 42. Sólo los médicos que ejerzan en localidades
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en que no hubiese farmacia estarán autorizados á tener 
un botiquín para el uso exclusivo de sus enfermos y las 
indicaciones de urgencia.

Los botiquines de los hospitales deberán estar dirigi­
dos por un farmacéutico, y las farmacias sostenidas por 
el Estado sólo podrán suministrar sus productos á los 
asilados en los hospitales y establecimientos correspon­
dientes.

Art. 43. En cada Ayuntamiento de más de 1.000 ha­
bitantes habrá por lo menos ]una farmacia, con la que 
contratará aquél la provisión de medicamentos para los 
enfermos pobres, agrupándose los Ayuntamientos colin­
dantes cuando el número de sus habitantes fuese menor 
para responder á este servicio. De estos contratos y 
agrupaciones deberán los Ayuntamientos dar cuenta al 
gobernador de la provincia para su aprobación.

Art. 44. Para abrir al público una farmacia, es ne­
cesaria la visita practicada por el inspector provincial 
de Sanidad, acompañado de dos farmacéuticos, uno de 
ellos del Consejo provincial de Sanidad, y el otro nom­
brado por el gobernador entre los farmacéuticos que 
no pertenezcan al mismo distrito municipal, si la far­
macia radica en población de menos de 10.000 almas.

Art. 45. La venta de medicamentos sólo es permitida 
á los farmacéuticos con farmacia autorizada. Los con­
traventores serán castigados con mirltas de 100 á 500 
pesetas, y si se verificase la expendición ilegal en esta­
blecimiento que no sea farmacia, será éste cerrado en 
caso de reincidencia.

Art. 46. Queda prohibida en las farmacias y fuera 
de ellas la venta de todo remedio cuya composición y do­
sificación no se haga pública y se mencione en los anun­
cios y envases ó no exista en la Farmacopea oficial. 
Puede reservarse el procedimiento de preparación. La 
contravención á este artículo será castigada con multa 
de 50 á .500 pesetas, y la tercera reincidencia con la clau­
sura de la farmacia.

Art. 47. Los drogueros, confiteros, perfumistas y to­
dos los industriales y comerciantes que anuncien sus­
tancias en forma medicamentosa, se considerarán íncur- 
sos en los artículos anteriores.

Art. 48. Los farmacéuticos no podrán expender sin 
prescripción facultativa ningún preparado ó sustancia 
que pueda resultar nociva por su empleo irregular. Las 
prescripciones ó recetas se consideran como documentos 
oficiales que el farmacéutico conservará, dando copia 
al comprador. Ninguna prescripción podrá ser válida 
más de una vez. La contravención se castigará con multa 
de 25 á 200 pesetas.

Art. 49. Para la interpretación del artículo anterior 
se consignará en los reglamentos de Sanidad la lista de 
las sustancias y preparados que, previo informe de la 
Real Academia de Medicina, no deben ser despachados 
sin receta. Esta lista se revisará periódicamente en los 
plazos que marque el reglamento.

Art. 50. Todos los farmacéuticos tendrán en sus ofi­
cinas, en un cuadro, la lista de médicos que ejerzan en 
la localidad, según les sea anualmente remitida por el 
inspector provincial, modificándola con arreglo á sus 
indicaciones.

Art. 51. Los farmacéuticos, drogueros y expendedo­
res do productos químicos tendrán en lugar especial y 
seguro las sustancias venenosas ó explosivas, que cuida­
rán de no expender sino á personas conocidas ó provis­
tas de documentos oficiales en que conste su profesión, 
y aun en este ca.so consignarán en un registro especial

la cantidad del veneno vendido y el nombre del compra­
dor, siendo castigada la contravención á este artículo 
con multa de .50 á 2o0 pesetas si el hecho no diese lugar 
á procedimientos judiciales.

Art. 52. Se dará cuenta al alcalde, por sus propieta- 
tarios, dentro del término de ocho días y para los efectos 
de su inspección y vigilancia, de la apertura de toda 
farmacia, droguería, comercio de productos químicos, 
de colores y establecimiento de análoga índole.

Art. 53. Todo Instituto de curación, médico, quirúr­
gico, de Obstetricia ó de Balneoterapia, habrá necesaria­
mente de estar dirigido por un médico, y para su aper­
tura será necesaria la visita previa del inspector pro­
vincial y la autorización del gobernador. Las farmacias 
que no estuvieran dirigidas por un farmacéutico, serán 
cerradas.

Art. .54. En todo Municipio de más de 2.000 habitan­
tes habrá por lo menos un veterinario, contratado por 
el Ayuntamiento, á quien se encargará el reconocimien­
to de las carnes y animales destinados á la alimentación 
del vecindario, el reconocimiento de los ganados impor­
tados y los informes relativos á las epizootias, que se 
marquen en esta ley y en los reglamentos.

Art. 55. Los Ayuntamientos de escaso vecindario se 
agruparán para sufragar este servicio, comunicando 
sus contratos, para su aprobación, al gobernador de la 
provincia.

TÍTULO V
SANIDAD INTERIOR

CAPÍTULO PRIMERO 
Organización de la Sanidad interior.

Art. 56. Se consideran como servicios municipales de 
Sanidad, y por tanto sometidos 4 la autoridad y régi­
men de loa Ayuntamientos y á la inspección municipal:

1. ° La vigilancia del ejercicio de las profesiones sa­
nitarias en el término municipal, con la sola exclusión 
de las funciones marcadas como dependientes de la Pro­
vincia ó del Estado.

2. ° La inspección de la construcción y visita, antes 
de ser habitados, de los edificios particulares, fábricas, 
escuelas, locales de reunión y diversión, fondas y posa­
das, establecimientos de comidas, cuadras y establos, y 
cuantos otros se destinen á análogos fines.

3. ® La policía y limpieza de las vías públicas, con­
ducción de aguas potables, conservación de su caudal y 
pureza, vigilancia de las alcantarillas y de aguas des­
tinadas á industrias y usos domésticos.

4. ® Inspección de sustancias alimenticias expendi­
das al público, y reglamentación de la expendición de 
bebidas.

6.® Inspección de las industrias, cultivos, fábricas y 
almacenes peligrosos, nocivos ó incómodos en las pobla­
ciones y en sus términos.

6.® Régimen de los mataderos y cementerios.
Art, .57. Toda construcción ó reforma introducida en 

las casas particulares, que pueda afectar á sus condi­
ciones sanitarias, deberá someterse al informe del Con­
sejo municipal de Sanidad, oído el cual podrá ser apro­
bada la reforma por el alcalde.

Art. 58. Los Consejos municipales de Sanidad redac­
tarán, previa la ponencia del inspector municipal, un 
reglamento local de Sanidad, en el que se marcarán de 
modo claro y conciso los deberes dol vecindario y las 
colectividades resi)ecto á las reglas de conservación de
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la salud en lo relativo á alimentación, habitaciones, 
reuniones, espectáculos, conservación y construcción de 
alcantarillas, sumideros, basureros, vertederos de aguas 
y residuos, destrucción ó conservación de restos anima­
les ó vegetales. Eu este reglamento se procurará adap­
tar las reglas generales de la higiene á la localidad 
para que se le redacte. Deberá ser aprobado conforme á 
lo que determine la ley Municipal.

Art. 59. Las reglas de asistencia facultativa á los 
enfermos pobres, suministro de medicamentos y auxi­
lios sufragados por los Ayuntamientos, serán objeto de 
un reglamento especial, redactado en vista de las leyes 
Municipal y de Beneficencia, y se publicará por real 
decreto, oídos el Consejo, superior de Sanidad y el de 
Estado.

Art. 60. Se consideran como servicios provinciales 
de Sanidad los relativos á la inspección y vigilancia de 
los establecimientos sanitarios sostenidos por fondos 
provinciales, entendiéndose por tales los hospitales, 
asilos y manicomios; también corresponden á esta ins­
pección la de las farmacias, sanatorios, casas de salud, 
manantiales y establecimientos de aguas minerales. 
Institutos de Vacunación y cualquiera otro de índole 
análoga.

Art. 61. Todos estos establecimientos, así como los 
servicios á ellos afectos, estarán bajo la inspección del 
funcionario provincial, quien dará cuenta de las faltas 
observadas y de las transgresiones legales al gobernador 
de la provincia y al inspector general correspondiente.

Art. 61. En cada provincia habrá cuando menos un 
Laboratorio de Sanidad dependiente de la misma, y un 
Instituto de Vacunación, que podrán ser independientes 
ó anejos según la importancia de la población ó de los 
servicios.

Art. 63. Serán c nsiderados como servicios generales 
de Sanidad los relativos á la vigilancia de los estableci­
mientos que dependan directamente del Estado:

1. ® La conservación y distribución de la vacuna ó 
délos diferentes medios profilácticos que, previo infor­
me de la Real Academia de Medicina y del Consejo de 
Sanidad, se consideren dignos de ello.

2. ® La preservación y régimen de las aguas de ser­
vicio público, de los canales, pantanos, ríos, etc.

8.® La alta inspección y régimen de los servicios 
municipales y provinciales que afecten á la higiene 
pública.

Art. 64. Un reglamento especial detallará, con arre­
glo á la presente ley, la extensión y límite de las fun­
ciones anejas á cada organismo sanitario, así como al 
personal complementario que para su desempeño se con­
sidere preciso agregar en las provincias y en los Muni­
cipios importantes, para la más perfecta aplicación de 
sus disposiciones.

CAPÍTULO II 

Epidemias y epizootias.

Art. 65. La declaración de la existencia de una epi­
demia en una localidad corresponde al Gobierno, siendo 
para ello requisitos necesarios:

1. ® La comunicación del inspector municipal do Sa­
nidad al provijicial correspondiente, y de éste al gene­
ral, de haberse observado casos calificados por él ó que 
antes lo hayan sido por otro médico como de la enfer- 
dad cuya forma epidémica se sospecha.

2. ° La comunicación del inspector provincial de

haber reconocido personalmente los casos en el término 
más breve que los medios de comunicación le permitan.

3.® El informe del Consejo provincial, que en estos 
casos deberá ser presidido por el gobeimador.

4.0 El dictamen del Consejo superior de Sanidad.
Art. 66. Una vez declarada la existencia en una lo­

calidad ó comarca de una epidemia, el Gobierno podrá 
disponer de los servicios facultativos de todos los que 
ejerzan profesiones sanitarias en la misma localidad 
pava la indagación de los hechos, limitación del azote 
y asistencia de los enfermos pobres. Las disposiciones 
que á esto se refieran habrán de publicarse en los Bole- 
tÍ7ies provinciales, marcando las retribuciones de estos 
servicios extraordinarios y la forma en que los Ayun­
tamientos, las Diputaciones provinciales ó el Estado 
los han de sufragar.

Art. 67. Las viudas y huérfanos de los facultativos 
é inspectoi'es que fallezcan á consecuencia de la epide­
mia, en cumplimiento de cualquier servicio extraordina­
rio, tendrán derecho á una pensión vitalicia, que se re­
gulará según el titulo, grado académico ó categoría de 
que 80 hallasen en posesión los facultativos muertos 
por la causa expresada Las pensiones que hayan de dis­
frutar las viudas ó huérfanos comprendidos en el párra­
fo ó artículo anterior, serán de 1.500 pesetas para aque­
llas cuyo marido ó padre fuese inspector municipal ó 
tuviese un grado inferior al de licenciado en las profe­
siones sanitarias; de 2.000 si hubiera sido inspector pro­
vincial, ó no hallándose comprendido en el caso anterior 
sea doctor en la respectiva Facultad, y de 2.500 si el 
cargo que hubiese desempeñado en tiempo epidémico ó 
al tiempo del fallecimiento fuera el de inspector general 
do Sanidad. Estas pensiones se pagarán por el Tesoro 
público en la forma y manera que determinan las dispo­
siciones referentes á las Clases pasivas del orden civil, 
regulándose por éstas el disfrute, caducidad ó trans­
misión.

Art. 68. El Gobierno podrá nombrar las Comisiones 
investigadoras que estime conveniente en los casos de 
duda acerca de la índole epidémica de una enfermedad 
existente en nuestro país ó que emanase del extranjero. 
Estas Comisiones habrán de formarse por individuos 
propuestos por el Consejo superior de Sanidad, y en vis­
ta de sus informes, el Gobierno dictará transitoriamen­
te las medidas á que se refieren los artículos anteriores 
hasta el cumplimiento de los trámites.

Art. 69. El Gobierno planteará en las fronteras te­
rrestres procedimientos de aislamiento y de defensa res­
pecto á los azotes epidémicos que emanaean de otros 
países; estos procedimientos, que habrán de garantizar 
el aislamiento de los enfermos y contaminados, la vigi­
lancia de los sospechosos y el saneamiento de las mate­
rias peligrosas, se detallarán para cada enfermedad epi­
démica en el reglamento orgánico de Sanidad.

Art. 70. También podrá el Gobierno adoptar las me­
didas complementarias y de urgencia que, oído el Con­
sejo de Sanidad, estime conveniente aplicar para la de­
fensa de unas localidades ó regiones .de nuestro país 
respecto á otras, siempre dentro del criterio del aisla­
miento y vigilancia á que se refiere el articulo anterior, 
y sin interrupción do las relaciones generales y de los 
mutuos socorros de los pueblos entre sí.

Art. 71. Para la declaración de una epizootia será 
necesaria la comunicación de un veterinario pertene­
ciente al Consejo provincial de Sanidad, quien partici­
pará al inspector general y al gobernador de la provin-
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cía la presentación de la plaga, debiendo personalmente 
reconocer los casos en las localidades infestadas cuando 
se le comunique la noticia de su existencia por un vete­
rinario que ejerza en aquel planto.

Art. 72 El Gobierno podrá aplicar á las epizootias 
medidas coercitivas de diseminación, de prohibición de 
traslados ó importación de ganados j  animales domés­
ticos, sacrificio de reses, cremación de sus cadáveres y 
cuantas crea necesarias para limitar la propagación 
del mal.

CAPÍTULO III
Vacunación é inoculaciones profilácticas.

Art 73. Habrá para el sostenimiento y cultivo del 
virus vacuno un Instituto Central de Vacunación con 
el personal, dotación y material necesarios, bajo la inme­
diata vigilancia y dirección del inspector general de Sa­
nidad interior.

Art. 74. Todas las reformas introducidas en los pro­
cedimientos de cultivo y preparación de la linfa vacuna 
habrán de hacerse previo iuforme de la Real Academia 
de Medicina.

Art 75. El Instituto Central de Vacunación proveerá 
de linfa á los provinciales gratuitamente, así como á los 
institutos del Ejército y la Armada y á los Asilos y Cor­
poraciones dependientes del Estado ó la Provincia.

Á los establecimientos municipales y particulares que 
para la inoculación de las personas se establezcan, así 
como á los médicos, les proveerán mediante tarifa que 
se marcará en el reglamento de Sanidad.

Art. 76. El Gobierno cuidará de la propagación y fo­
mento de la vacuna, exigiéndola como condición indis­
pensable á las personas que ingresen en los estableci­
mientos de instrucción, de beneficencia ó de cualquiera 
otra índole, que se sostengan con fondos municipales, 
provinciales ó generales, en el Ejército y la Armada.

CAPÍTULO IV  
Aguas minero-medicinales.

Art. 77. Los establecimientos de aguas medicinales, 
así naturales como artificiales, estarán bajo la vigilan­
cia del Estado como los demás establecimientos sani­
tarios.

Art. 78. Esta vigilancia se ejercerá por los inspecto­
res provinciales de Sanidad, y en las provincias en que 
el número de los manantiales y las condiciones de loca­
lidad lo hagan necesario, por el número de inspectores 
especiales que se fijen por el reglamento de Sanidad in­
terior.

La inspección se dirigirá al régimen, á la conserva­
ción de las condiciones de cantidad y composición de los 
manantiales y á los medios de administración que paia 
cada uno de estos agentes terapéuticos se consideren 
necesarios.

Los inspectores formarán las estadísticas de los enfer­
mos que hayan hecho uso de las aguas y de los resulta­
dos obtenidos, con arreglo á los datos suministrados pol­
los médicos que ejerzan en los establecimientos

Art. 7ü. Para hacer uso de las aguas minerales será 
necesaria la prescripción detallada de un facultativo 
con ejercicio legal en la localidad donde el manantial 
emerja, para lo cual los inspectores provinciales revisa­
rán los títulos de los doctores ó licenciados que lo soli­
citen, dándoles en cada temporada la correspondiente 
autorización. Sin perjuicio de esto, todo propietario de 
un establecimiento declarado de utilidad pública, ten­

drá la obligación de mantener en él cuando menos un 
profesor médico.

Art. 80 Los propietarios que no mantengan sus es­
tablecimientos en las condiciones de higiene y de como­
didad necesarias para el mejor resultado del medio tera- 
péutico que expenden, podrán ser multados con canti­
dades de 50 á 500 pesetas, y á la tercera de las penas im­
puestas se podrá decretar la clausura del establecimien­
to, previo informe del Consejo de Sanidad y en la foi-ma 
en que por el reglamento se detalle.

Art. 81. Conforme á lo establecido en la base 20, los 
médicos de aguas minerales que hayan obtenido sus pla­
zas con arreglo á las disposiciones del reglamento de 
1874, tendrán opción preferente en los concursos para la 
provisión de los cargos de inspectores provinciales.

Los que no estuvieran en este caso ni sirvan plaza al­
guna retribuida por el Estado, continuarán desempe­
ñando las que actualmente posean, gozando de los emo­
lumentos que les señala el art. 48 del capítulo IV, siem­
pre que presten sus servicios durante temporadas com­
pletas y consecutivas, entendiéndose cumplida en tales 
casos la obligación impuesta á los propietarios de man­
tener un juédico, cuando menos, consignada en la base 
anterior.

A medida que vaquen las plazas de que trata la pre­
sente base, entrará cada uno de los respectivos estable­
cimientos en el completo régimen de las actuales dispo­
siciones.

TÍTULO VI
S A N ID A D  E X T E R IO R

CAPÍTULO PRIMERO
Art. 82. Para el régimen y observación de las rela­

ciones sanitarias internacionales, el Gobierno marcará 
los puntos de las costas y de las fronteras en que por 
las necesidades del tráfico ó de las comunicaciones deban 
establecerse lugáres de inspección.

Éstos serán permanentes en los puntos marítimos y 
en las estaciones ferroviarias de las fronteras.

Art. 83. La organización de la sanidad de las costas 
y fronteras será objeto de un reglamento especial, en el 
que se clasificarán las Inspecciones según .su importan­
cia, y se reglamentará el personal que ha de desempe­
ñarlas.

La dirección de estos servicios estará precisamente 
encomendada á doctores ó licenciados en Medicina, se­
cundados por el número de funcionarios técnicos admi­
nistrativos y personal subalterno, con el material que 
se juzgue necesario.

Art. 84. Podrá además el Gobierno crear transito­
riamente el número de estaciones sanitarias que juzgue 
necesarias en cualesquiera otros puntos de las costas y 
fronteras cuando amenace una invasión epidémica.

Art 85. Habrá asimismo el número que se juzgue 
necesario de lazaretos ó estaciones de, aislamiento y ob­
servación en las costas mediterránea y oceánica para el 
desembarco de pa.sajeros y mercancías, provistos del 
personal, del material y de los medios necesarios para 
la desinfección y saneamiento de las mercancías y equi­
pajes, aislamiento de las personas sanas y enfermas, al­
bergue de las primeras y asistencia de las segundas.

Art. 8Í). El personal facultativo adscrito á los di 
versos establecimientos de costas y fronteras formará 
un escalafón esjiecial, y se entenderá para el desempeño 
de sus funciones con el Inspector general correspon­
diente.
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Art. 87. En los puertos que por su escasa importan­
cia no tengan Inspección sanitaria marítima, desempe­
ñará las funciones que más adelante se fijan á los ins­
pectores sanitarios de puertos, el municipal correspon­
diente, que será remunerado con arreglo á la tarifa que 
se señale en el reglamento.

CAPÍTULO II
Patentes, visitas de naves, inspecciones terrestres.

Art. 88. ,A su salida de un puerto español, todo bu­
que, excepto los de guarda-costas y cabotaje, que se re­
girán por las disposiciones particulares que les concier­
nen, deberá llevar una patente expedida por el inspector 
de Sanidad; en que conste el estado de la salud pública 
del puerto de origen y  de su zona, entendiéndose por 
ésta los 20 kilómetros del radio de que es centro el refe­
rido puerto.

Cuando no reinen en esta zona enfermedades epidémi­
cas contagiosas ni ofrezca sospecha de ellas ningún via­
jero ó individuo de la tripulación, la patente se deno­
minará limpia.

Cuando en la zona exista alguna enfermedad epidé­
mica no exótica, ó casos aislados do la exótica, pero sea 
perfecto el estado de salud de la tripulación y viajeros, 
la patente se llamará sospechosa, y  se consignará en 
ella los motivos de tal denominación. Y cuando exis­
tiera alguna epidemia exótica en el puerto ó su zona, ó 
indicios de contaminación en la población del barco, la 
patente se denominará .sucia.

Estas patentes podrán ser visadas por los agentes di­
plomáticos ó consulares de los países adonde el buque 
se dirija.

Art. 89. Antes de su entrada en puertos españoles, 
deberá todo buque ser objeto de una visita por parte del 
inspector correspondiente, qxxien, en el caso de hallarse 
el barco en las condiciones que se señalan para los de 
patente limpia en el artículo anterior, es decir, proce­
der de lugar sano y no haber presentado durante la tra­
vesía ni á la arribada manifestaciones epidémicas en el 
personal ni epizoóticas en los ganados, permitirá la libre 
entrada.

Art. 90. Los barcos procedentes de los países en don­
de es endémico el cólera en todo tiempo, y los que pro­
ceden de países donde es endémica la fiebre amarilla, 
que arriben á nuestras costas oceánicas durante los me­
ses de Mayo á Septiembre inclusive, y á las mediterrá­
neas en los de Abril á Octubre inclusive, serán con­
siderados como sospechosos y sometidos á la observa­
ción que se marque en el reglamento,

Art. 91. Los barcos procedentes de puntos en donde, 
según comunicación de nuestros agentes consulares ó 
las patentes de que vengan provistos dichos buques, 
reinen enfermedades epidémicas ó epizoóticas, serán 
considerados como de patente .sucia; y enviados al laza­
reto más próximo, se someterán á la observación y al 
trato que se marque en el reglamento especial de Sani­
dad exterior.

Art. 92. Para todos estos casos deberán los barcos 
traer sus patentes visadas por los agentes consulares 
españoles de sus puntos de origen y de escala; pero en 
todo caso se someterán al trato que se les imponga con 
arreglo á los informes oficiales de nuestro Gobierno.

Art. 93. Todo buque construido en los arsenales na­
cionales, particulares ó del Estado deberá ser objeto de 
una visita de inspección, practicada para los do guerra 
por el personal de Sanidad do la Armada, y para los

mercantiles por el inspector del puerto correspondiente, 
con objeto de asegurarse de si sus condiciones higiéni­
cas responden á las necesidades del servicio para que 
fuera construido.

Los buques construidos en arsenales extranjeros tam­
bién serán sometidos á análoga visita.

Art. 94. La higiene y salubridad de los puertos y ba­
hías estarán bajo la vigilancia de los inspectores de 
puertos, y en donde no los hubiere, de los municipales

Art. 95. Los derechos de expedición de patente, visita 
de nave, servicio de desinfección y permanencia en los 
lazaretos, carga y descarga de equipajes, y cuanto se 
origine por los servicios imprescindibles para estas ope­
raciones, serán objeto de tarifas que se marcarán por el 
reglamento.

Art. 96. Las estaciones sanitarias terre.stres tendrán 
la plantilla que determine el reglamento, teniendo en 
cuenta las distintas circunstancias sanitarias á que de­
ban responder.

Art. 97. Para la formación del reglamento á que es­
tas bases se refieren, habrán de ser oídos: la Real Aca- 
démia de Medicina, el Consejo Superior de Sanidad y el 
Consejo de Estado, debiendo oirse las mismas Corpora­
ciones para las modificaciones que á él se hagan

Art, 98. El Gobierno podrá marcar en tarifas anejas 
á los respectivos reglamentos los derechos que estime 
equitativo percibir por los servicios prestados por el per­
sonal sanitario, tales como vacunación, inspección de 
las aguas minero-medicinales, visitas de establecimien­
tos sanitarios, visitas y reconocimientos de naves, expe­
dición de patentes, desinfección de mercancías, perma­
nencia en lazaretos, mtrltas por contravenciones á las 
disposiciones sanitarias y otros análogos, para con su 
producto subvenir al sostenimiento del organismo sani­
tario.

INTERVENCIÓN DE L ESTADO 

EN LOS E S T A H L E C IM IE N T O S D E A G U A S M IN E R O ­

M E D IC IN A L E S

No es asunto de nuestra incumbencia el estudio de los 
orígenes ó fundamentos de la intervención que el Esta­
do deba tener en los distintos órdenes de la vida social, 
como son, entre otros, el de la religión, el de la ense­
ñanza, el de la sanidad, etc., etc. Toda disquisición es­
peculativa sobre la función del Estado en las diversas 
relaciones que so ofrecen, ya de un modo particular 
entre los individuos de una nación, ya conjuntamente 
entre los ciudadanos y el Estado mismo, sería ajena á 
nuestro propósito y más projiia de políticos y estadista.s 
que hayan hecho de las ciencias sociológicas el motivo 
de sus investigaciones. Demasiado humilde es nuestra 
tarea para tomaida desde tanta altura, pues no preten­
demos sino mostrar la intervención que el Estado debe 
tener en las fuentes minero-medicinales, y para ello bas­
ta partir de la que ha tenido y tiene en asuntos genera­
les desanidad; intervención autorizada y regulada en 
épocas anteriores por disposiciones reales ó gubernati­
vas referentes á casos concretos; por ejemplo, á la fun­
dación y organización de nosocomios; á la adopción de 
medidas encaminadas á impedir el desarrollo y propaga­
ción de epidemias, etc., etc. En nuestros tiempos, el año
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1855, se publicó la primera ley general de Sanidad, apli­
cable ya á la multitud de casos ó aspectos en que los 
asuntos sanitarios se presentan á la consideración del le­
gislador. Y en verdad que ningún otro ramo del organis­
mo social ofrece tal complejidad de relaciones entre lo 
individual y lo colectivo, y en ningún otro, por tanto, 
choca tan frecuentemente el derecho del individuo con­
tra el de la comunidad de individuos. A concordar estos 
derechos para que se realicen de una manera armónica, 
sin menoscabo de la parte ni del todo social, ha de tender 
toda ley de Sanidad, cuyo objeto capitalísimo es la sa­
lubridad de los pueblos, condición primera de bienestar, 
de riqueza, de cultura y de progreso.

Una de las materias de dicha ley son y deben ser las 
aguas minerales, que se muestran en dos aspectos al le­
gislador; en cuanto son del dominio ó propiedad particu­
lar y en cuanto agentes que la Naturaleza ofrece espon­
táneamente á la Humanidad para la curación ó alivio de 
sus dolencias. En este sentido hay, á no dudar, un cierto 
derecho colectivo ó comunal en la sociedad al uso de 
estos agentes, que pueden y deben considerarse como 
elementos de salud y de utilidad pública; y tanto lo han 
reconocido así los legisladores, que el ¡propietario de un 
predio, en que emerja un manantial minero-medicinal, 
no lo es en absoluto; es decir, no lo es con tal amplitud 
que pueda, ad lihitum, hacer de él lo que bien le parez­
ca Precisamente lia de explotarlo y utilizarlo para el 
uso medicinal, ó, de no hacerlo, puede el Gobierno ex­
propiarle, si alguno quisiere utilizarlo, previa, en este 
caso, la indemnización correspondiente. El Estado regu­
la por medio de la ley la forma y modo de hacer estas 
explotaciones: exige ó debe exigir condiciones adecua­
das y rigurosamente adaptadas á los datos científicos en 
el captado, calefacción y enfriamiento del agente hidro- 
mineral y en todo cuanto se refiere á la higiene y policía 
sanitaria de las instalaciones y edificaciones. El que 
haga la explotación de un venero minero-medicinal ha 
de presentarlo para el uso de los enfermos con la mis­
ma composición química que lo da la Naturaleza, lo cual 
requiere singular esmero en el captado y en los procedi­
mientos para elevar ó rebajar la temperatura del agua 
si conviniere: y en condiciones de ser utilizable su cau­
dal para él tratamiento de las enfermedades en todas 
las formas de aplicación que la Ciencia reconoce como 
necesarias, según la clase á que pertenezca.

Mas, en cambio de estas exigencias que el Estado im­
pone á los que explotan las aguas medicinales, y que es 
de suprema necesidad se cumplan con más eficacia que 
actualmente, si ha de estar garantida la utilidad públi­
ca, de donde arranca su intervención en este ramo de la 
Sanidad, debería también amparar con amplia protec­
ción á los establecimientos erigidos bajo su amparo y 
tutela. En primer término, concediendo á los veneros 
minero-medicinales una extensa zona de protección, 
criterio seguido en Francia y Portugal «á fin de que no 
se menoscabe ó aniquile una riqueza nacional do suma 
utilidad é irreemplazable las más veces», como dice el 
distingviido ingeniero D. Melchor de Paláu; promovien­
do ó favoreciendo la apertura de vías de comunicación 
que hiciesen fácil el acceso á los establecimientos; y 
obligando al cumplimiento de la ley que prohíbe las com­
petencias ilegales que á muchos manantialesse hace jior 
otros no declarados de utilidad pública, ni sometidos á 
la reglamentación sanitaria, ni inscritos en los registros 
do la contribución industrial.

Prescindiendo de que la tolerancia de estos abusos

ocasiona perjuicios materiales á los establecimientos re­
glamentados ú oficiales y desprestigio á la Administra­
ción, nos proporciona, sin embargo, ocasión de estudiar 
lo que serían las explotaciones hidro-minerales abando­
nadas por el Estado á la arbitrariedad de los particu­
lares.

Muchos son los manantiales que ilegalmento se explo­
tan en España, y en algunos hay edificaciones para hos­
pederías de los enfermos, constituyendo una especie de 
establecimientos ilegales. La mayor parte de su concu- 
iiencia es gente de escasa cultura que, sin prescripción 
de ningiin médico, se lanza á emprender una medicación 
termal con desconocimiento absoluto de la enfermedad 
y del remedio.

Hemos visto en alguna localidad balnearia, no una, 
sino varias veces, enfermos reumáticos con gravísimas 
lesiones cardíacas, óricas ó valvulares, tomar impruden­
temente (y sin dirección facultativa) baños de tan alta 
termalidad y completamente contraindicados, que todos 
sufrieron funestas corusecuencias por su temeridad, y al­
guno murió de sus resultas.

Si la intervención del Estado en los establecimientos 
de aguas minerales no estuviese justificada por razones 
de otro orden que he apuntado al principio, la acumula­
ción de hechos como los que he citado bastaría por sí 
sola, no para justificarla, sino para exigirla. Y  no es sólo 
á esta clase de manantiales donde acuden los enfermos 
sin prescripción facultativa : hay una gran mayoría, de 
los mismos que concurren á algunos establecimientos 
oficiales, que ni de su propio médico han recibido orden 
ni consejo, por no haberle consultado sobre el caso. Y  
precisamente esta clase de enfermos, muy numerosa 
por cierto, de escasa ilustración y pocos medios pecunia­
rios, suele adolecer de enfermedades importantes y acu­
dir en busca de su salud á establecimientos cuyo crédi­
to, no divulgado en las grandes capitales, pero sí en las 
comarcas ó regiones, e.stá basado en la extraordinaria 
potencia terapéutica de sus aguas. Ahí están Caldas de 
Jlontbuy, Graena, Caldas de Bohí, Ledesma, Caldas de 
Cuntís, y tantos otros que reciben anualmente centena­
res de enfermos en las condiciones que indico.

Es excusado decir que todas estas aguas, como la ge­
neralidad de las minerales, son un arma de dos filos que 
lo mismo puede herir al que las usa imprudentemente, 
que devolver la salud al que con indicación oportuna 
las emplea. Yo no he de refutar, porque sería ofender la 
ilustración de los lectores, la vulgaridad que creen al­
gunas gentes indoctas de que las aguas minerales sirven 
para poco y pueden usarse impunemente la mayor parte 
de las veces. Al contrario: mi larga práctica hidrológi­
ca me ha enseñado que su acción es tan perturbadora, 
cuando no se emplean debidamente, que toda atención y 
esmero en precisar el diagnóstico y eii apreciar los ca­
racteres patológicos de la enfermedad no serán bastan­
tes para formular un tratamiento adecuado, aun cono­
ciendo bien el modo de obrar del agente hidro • mineral, 
si á esto no se une una vigilancia solícita y una obser- 
vación frecuente de los efectos que en el enfermo pro­
duzca. De otra manera no puede hacerse una buena 
clínica hidrológica para llegar á resultados favorables, 
como no puede hacerse una buena práctica médica en 
enfermedades agudas, si el clínico no so detiene en per­
files de observación que revelan la oportunidad medica­
mentosa y que hacen variar inopinadamente, á veces, 
las indicaciones.

Si la intervención del Estado en estos tiempos que al-
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canzamos llega todavía á, casi todas las esferas en que 
se ejercitan las actividades individuales j  á casi todas 
las relaciones que en el curso de la vida social se dan 
entx'6 los ciudadanos; si regula, ordena y aun dirime 
la multiplicidad de asuntos y cuestiones referentes al 
ramo general de Sanidad, en que tan frecuentemente 
choca el derecho individual con el colectivo, ¿cómo 
podría negar su intervención á los establecimientos de 
aguas minerales, verdaderas casas de curación erigidas, 
no por el mero capricho, sino para aplicar al tratamien­
to de las enfermedades un agente que es de ptíblica uti­
lidad P

¿Cómo habría de abandonar á la mera iniciativa in­
dividual las explotaciones hidro-ininerales, cuando no se 
trata de un producto de absoluto dominio privado, sino 
de un agente del subsuelo, de pública utilización?

Al Estado sólo compete, como representante de la co­
lectividad, tener una delegación en cada establecimien­
to de aguas minerales, conferida precisamente á un 
médico, que no solamente cuide de cuanto afecta al 
régimen en la administración y aplicación del remedio 
hidro-minernly á la sahtbridad del establecimiento, sino 
que esté á disposición constante de los enfermos; vigile 
los efectos de la medicación en todos; guíe y dirija á los 
que le soliciten personalmente y haga cumplir las pres­
cripciones de sus comprofesores. Enhorabuena que se 
permita la libre concurrencia profesional; mas para 
proceder con arreglo al mismo criterio que informa la 
intervención del Estado en lasotras ramas de la Sanidad, 
y mientras de todo en todo no varíen nuestras costum­
bres, nuestra constitución social y nuestro organismo 
político-administrativo, es una obligación del Estado 
nombrar, para cada estación de aguas minerales, un 
delegado-médico que le represente con funciones técni­
co - administrativas.

Desde el ano 1816 vienen desempeñando este cargo los 
funcionarios del Cuerpo de Médicos-Directores de Baños, 
cuya actual reglamentación preceptúa definidamente 
sus deberes, atribuciones y derecho. En el proyectos de 
ley que actualmente se discute en el Real Consejo de 
Sanidad se trata de reformar la organización de este 
Cuerpo; y como toda reforma de una institución exis­
tente supone desde luego que no responde á los fines 
para que fué creada y el plausible deseo de que la inno­
vación introducida mejore los servicios que preste en 
beneficio de los que hayan de utilizarlos, estudiaremos 
en un segundo artículo los motivos que puedan deter­
minar la reforma aludida y las ventajas ó desventajas 
que obtendrían el Estado, los propietarios do estableci­
mientos y los enfermos que acuden á éstos.

PRENSA MEDICA
EXTRANJERA: I. Afecciones del testículo en la sífilis 

hereditaria. — 11. Dos casos de resección de la uretra. 
III. Resultados terapéuticos de las inyecciones de lí­
quido testicular.

I
El Sr. Carpenter estudia en un periódico inglés las 

afecciones de los testículos en la sífilis hereditaria y 
llega á las siguientcsconclusiones, que resumen nuestros 
conocimientos sobre el estado actual de la cuestión:

1. * En la sífilis congénita, los testículos pueden estar 
afectados tan ligeramente, que es necesario recurrir al 
microscopio para descubrir la enfermedad.

2.  ̂ En una relativamente pequeña proporción de ca­
sos de sífilis congénita, las lesiones del testículo son

tales, que pueden ser reveladas por el examen físico. Las 
lesiones pueden existir, ora desde el nacimiento, ora 
aparecer poco tiempo después, ó manifestarse solamente 
algunos meses ó algunos años más tarde. Sin embargo, la 
regla general parece ser desde el nacimiento hasta el se­
gundo ó tercer año; las lesiones no se manifiestan á me­
nudo después de esta época y son sumamente raras en 
la pubertad. El caso de Fournier, concerniente á un jo­
ven de veinticuatro años, parece ser hasta el presente el 
límite más extremo. La orquitis sifilítica puede desarro­
llarse, como se había observado antes, cuando el enfer­
mo parece estar totalmente bajo la influencia del mercu­
rio; pero desde este punto de vista no difiere de las de­
más manifestaciones sifilíticas.

3A La glándula propiamente dicha es de ordinario 
el único órgano afecto en el aparato testicular; sin em­
bargo, la glándula y el epidídimo están afectos á veces 
simultáneamente; muy rara vez el epidídimo es el único 
atacado. Los estudios de Bumsead y de Taylor han de­
mostrado que el cordón puede afectarse, y hasta en mi 
caso adquirió el grosor del pulgar de un niño. El vaso 
eferente, las vesículas seminales y la próstata no so 
afectan, ó al menos no se conoce ningún caso de estas 
complicaciones

4.^ La enfermedad es muy frecuente, pero no inva­
riablemente bilateral en su distribución, aunque las mo­
dificaciones patológicas puedan ser más avanzadas en 
un lado que en el otro.

El hidrocele de la túnica vaginal no es una com­
plicación tan rara de esta afección como creen algunos 
autores, y hasta puede ser en los niños pequeños uno de 
los primeros signos que se advierten en los testículos. 
Según todas las probabilidades, á medida que transcurre 
el tiempo se reabsox-be el liquido y entonces se manifies­
ta más el estado patológico de la glándula.

G.®' No hay más que una posibilidad restringida de 
que el hidrocele del cordón pueda deber á veces su ori­
gen á la sífilis congénita.

7. “ El aumento de volumen del testículo es indoloro; 
da la sensación de un escirro; puede ser ó no ser nodu­
lar; lo es de ordinario, y á veces hasta se puede apreciar 
un fungas del testículo.

8. “ El aumento de volumen del órgano afecto no es 
generalmente grande, y hasta puede ser nulo; es suma­
mente raro encontrar en los niños pequeños, y aun en los 
raayorcitos, un testículo del tamaño de un huevo.

9. *̂ En la gran mayoría de casos, el microscopio no 
permite ver sino modificaciones de forma simplemente 
inflamatoria, llegando después al desarrollo de tejido 
fibroso con la destrucción consecutiva de lii glándula, y 
conduciendo, por último, si no se interviene á tiempo 
con un tratamiento apropiado, á la impotencia y la este­
rilidad. Puede explicarse poi este proceso la atrofia de 
ciertos testícxtlos. Un escroto de dimensión normal ó casi 
normal conteniendo txn órgano atrofiado con integridad 
del vaso eferente, de las vesículas seminales y de la prós­
tata, acompañado de los signos de la sífilis congénita en 
el enfermo (tales como la forma de las cicatrices en las 
nalgas, las fisuras alrededor de la boca, los trastornos 
oculares, la fisonomía característica, etc.), hará pensar 
en la sífilis, forma inflamatoria y análoga á la observa­
da en el hígado. Por el contrario, las gomas constituyen 
manifestaciones raras.

II
En la ltev:isia de la Sociedad Médica Argentina, que ve 

la luz en Buenos Aires, publica el Dr. A. Castaño los dos
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siguientes casos de resección de la uretra por el practi­
cada. Helos aquí:

Observación l.’̂  Nicolás Velotan, cincuenta años, 
austriaco, casado, de profesión marinero, constitución 
robusta, no tiene antecedentes individuales. Hefiere que 
hace seis meses, trabajando en la construcción de un 
puente, cayó sobre un riel con las piernas abiertas, pro­
duciéndole una herida contusa del escroto y de toda la 
región perineal con desgarramiento de la uretra, y que 
estuvo padeciendo varios meses sus consecuencias.

Entró en el Hospital de San Roque el 4 de Mayo, ocu­
pando la cama núm. 12, sala 7.* Presentaba una fístula 
uretro-pei'ineal en la parte inferior del escroto, de orifi­
cio deprimido ; tanto sus bordes como todos los tejidos 
que le rodean se encuentran indurados. La orina sale 
por la fístula , no pasando ninguna parte de líquido por 
el meato. Se nota gran pérdida de tejidos del escroto, en­
contrándose el testículo derecho apenas cubierto y el iz­
quierdo ha sufrido un desplazamiento hacia la entrada 
del canal inguinal. Un eczema húmedo cubre toda la 
región perineal. Una sonda colocada en el meato se de­
tenía antes de llegar á la fístula, encontrándosela ure­
tra adosada por completo por tejido cicatricial; por la 
fístula se llegaba hasta la vejiga con una guía

Procedí á hacer la uretrotomía externa con aviva- 
miento de los tejidos que rodean la fístula; coloqué una 
sonda permanente y se hicieron suturas de planos su­
perpuestos; se terminó ia operación con una curación 
antiséptica y compresiva.

El enfermo pasó cuatro días sin haber tenido fiebre ni 
sudores; se le descubrió la cura, y se pudo observar 
que los tejidos habían cedido y que varios puntos de su­
tura se habían soltado á pesar de ser profundos. Se le 
continuaron haciendo curas y lavados antisépticos du­
rante quince día :̂, sin haber obtenido resultado; la fís­
tula se encontraba en las mismas condiciones que antes, 
saliendo más orina por ella que por el meato.

Pué entonces cuando leí en la üey'ista yénito-urinaria 
de Guyon el tratamiento que en casos iguales acaban de 
practicar él y su discípulo Albarrán: la resección de la 
uretra.

El 2 de Julio procedí á hacer esta operación, previa 
una antisepsia rigurosa, tanto uretral como perineal; 
coloqué una sonda de goma de dos ojos, destinada á 
dejarla permanente.

Hice una incisión longitudinal, como de 4 centímetros, 
profundizándola hasta descubrir la uretra; pude obser 
var que ésta se encontraba de color frambuesa, fibrosa, 
surcada de bridas, muy inflamada, cubierta de pus. Se 
hizo una deseccióu circular, comprendiendo toda la par­
te alterada, como de B centímetros; la corté por sus dos 
extremos, haciendo en seguida dos puntos de sutura pro­
fundos con catgut y un tercero superficial con seda fe- 
nicada. Los tejidos de que podíamos disponer eran esca­
sos, á pesar de haberlos disecado hasta cierta altura; se 
concluyó la operación con una curación antiséptica com­
presiva. Cuatro días después se cambió la sonda, lo que 
no presentó dificultad, y se renovó la curación, conti­
nuándose así los días siguientes, sin que el enfermo 
presentase fiebre ni el menor accidente; solamente se 
observó que los tejidos del periné empozaban á ceder, 
pues éstos eran mity escasos, y la inflamación que había 
sobrevenido, que era bien poca, bastó para desprender­
las suturas.

Resolví entonces, en consulta con mi distinguido ami­
go el Dv. Lagarde, hacer tejidos de la parte superior

del pene y de la región donde se encuentra el testículo 
izquierdo, y haciendo una autoplastia por deslizamien­
to , pude cubrir toda la herida, cicatrizando por prime­
ra intención pocos días después.

El paso de la sonda, como lo podéis comprobar, no 
presenta dificultad, pasando con felicidad mi sonda nu­
mero 18, que corresponde al 20 de Charrier y al 40 de 
Beniqrré.

01)servación2.^ Juan Saturnino, italiano, cincuen­
ta y tres afros, alcoholista y con antecedentes sifilíticos 
bien marcados, ha tenido varias blenorragias y bleno­
rrea durante veinte años.—Entró en el Hospital á fines 
de Julio, ocupando una cama de la Sala de presos, á 
cargo del Dr. Pifrero. Presentaba en la región del periné 
una gran infiltración y varios abscesos urinosos y con 
muchas fístulas; todos los tejidos se encontraban indu­
rados; la orirra salía por varias de ellas. Examinando la 
uretra con una guía, se detenía al terminar la porción 
esponjosa, y la misma guia pudo penetrar por una de 
las fístulas, que correspondía á la porción membranosa, 
hasta la vejiga.

Practicada la antisepsia, tanto uretral como externa, 
hice una incisión en la linea media del periné, com­
prendiendo la parte infiltrada de los tejidos; se encon­
traron varios abscesos, que dieron salida á abundante 
cantidad de pus fétido. C o n  mucha dificultad pude llegar 
á la región uretral, porque la operación fué practicada
sin  c o n d u c t o r .  M e e n c o n tr é  con  un  co r d ó n  d u r o , e sc le ro -
sado , que formaba la uretra; se extirpó en una porción 
como de 5 centímetros, en donde creo que se encontraba 
comprendida parte de la porción esponjosa y membra­
nosa. Por medio de una sonda penetré en la vejiga, ha­
biendo tenido primero que hacer la uretrotomía inter­
na, extirpando en seguida todos los tejidos que se en­
contraban alterados.

Hice una sutura profunda sobre la sonda, con catgut, 
y dos suturas más, superpuestas, con los tejidos que 
pude obtener, terminando la operación con la sutura 
superficial hecha con seda. Curación antiséptica y com­
presiva. En vista del mal estado en que se encontraba 
este individuo, con orinas amoniacales y purulentas, 
se le administro 3 gramos de salol al día, y 1 de qui­
nina, y lavados vesicales con ácido bórico, tres veces 
al día. El cuadro termométrico no marcó fiebre en los 
días siguientes; se cambió la sonda tres días después, 
laque penetró con facilidad, continuando el enfermo 
perfectamente bien, hasta doce días después, en que se 
le sacó la sonda , y  aprovechando el bienestar en que se 
encontraba y el descuido délos que le custodiaban, se 
escapó del hospital.

Es por esta razón por lo que no he podido presentaros 
este enfermo, que tiene mucho interés, por el buen éxito 
que se obtuvo con las varias operaciones que se le prac­
ticaron.

I lt
Á la Sociedad de Biología de París ha dirigido el señor 

Brown-Séquard la siguiente comunicación :
Deseo hoy -  en nombre del Sr. d’Arsouval y en el

mío_comunicar el resumen de los resultados obtenidos
hasta hoy por los médicos á quienes hemos suministra­
do líquidos orgánicos. Prescindiré ahora de lo referente 
á los líquidos distintos del testicular, porque los ensayos 
hechos hasta ahora con ellos no son lo bastante numero­
sos para poder sacar conclusiones acertadas.

Hemos dado líquido testicular á más de 200 médicos, y
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el resultado de-sus experimentos es lo que vamos á re­
sumir.

Eu primer lugar, las inyecciones de líquido testicular, 
cuando se practican con toda.s las necesarias precaucio­
nes antisépticas, no tienen peligros ni inconvenientes. 
Los 200 médicos han practicado más de 200.000 inyeccio­
nes, sin ningún accidente. El dolor t’ué en ciertos casos 
bastante vivo, pero siempre pasajero; <á lo sumo, en al­
gunos casos persistió irno ó dos días. Varios médicos 
rusos han notado un ligero movimiento febril después 
de las inyecciones; en Francia, esa ligera elevación de la 
temperatura sólo se ha observado eir dos casos. En resu­
men : inocuidad absoluta de las inyecciones de líquido 
testicirlar.

Veamos ahora — gegún los datos de esos médicos — 
cuál ha sido su utilidad.

No quiero extenderme sobre la ataxia locomotriz, que 
será objeto de una comunicación especial. Solamente 
diré que el líquido testicular ha sido inútil en tres ó 
cuatro casos, á lo sumo, entre más de 120 de ataxia.

Veintiún casos de cánceres, la mayoría uterinos, han 
sido tratados por las inyecciones de líquido testicular y 
siempre ha habido alivio : cesación de la supuración, do­
lores, hemorragias; disminución, al menos aparente, del 
volumen del tumor, desaparición de los edemas.

¿Quiere decir esto que las inyecciones de líquido tes­
ticular pueden curar el cáncer? Nada sé de esto, ó por 
mejor decir, no lo espero. Pero ¿no es ya algo el produ­
cir un alivio muy apreciable y prolongar la vida en en­
fermos que no tenían antes ninguna esperanza? En efec­
to, 19 de los 21 cánceres tratados habían sido declarados 
inoperables.

En los casos de fibromas uterinos ha habido siempre 
disminución miry apreciable del volumen del tumor. No 
puedo explicar este resultado sino por la intervención 
del sistema nervioso tonificado sobre la nutrición del 
neoplasma.

Prescindiré de varias enfermedades, en las cuales creo 
que las inyecciones no tienen más que un dfecto sugesti­
vo. Pero hay una enfermedad siempre incurable, en la 
cual no puede invocarse esta hipótesis: la parálisis agi­
tante. En esta enfermedad los resultados no han sido 
brillantes; sin embargo, de siete enfermos tratados, dos 
han mejorado mucho, sobre todo uno, que está casi cura­
do. Añadiré que en la esclerosis lateral de la médula es­
pinal, cuyas lesiones son comparables á las de la ataxia, 
ha habido alivio en todos los casos

En la tuberculosis han dado hermoso resultado: sin 
recordar los alivios apreciados por Dumontpallier, Cor­
nil, Hénoeque, etc., los enfermos tratados fuera de los 
hospitales soir actualmente muy numerosos: todos han 
mejorado, muchos de modo muy notable, y en otros el 
alivio general y local se mantiene ha largo tiempo. ¿Se 
puede obtener una curación completa? Todo permite es­
perarlo; pero para ello hay que tratar mucho tiempo á 
los enfermos.

El líqirido testicular modifica también ventajosamen­
te la diabetes, y hasta se indica un caso de curación com­
pleta.

ITua observación, para concluir: el Sr. d’Arsonval ha 
conseguido preparar un líquido testicular mucho más 
activo que el que se preparaba hasta ahora y que era 
al 5 por 100; su nueva preparación es al 2 '/j- Tiene, 
pues, este líquido doble pô teiicia y tiene, por lo tanto, 
la ventaja de requerir menos número de inyecciones, y 
si — lo que ocurre á veces — es más dolorosa que el

líquido al 5 por 100, se remedia esto fácilmente dilu­
yéndolo en un poco de agua esterilizada, lo cual es pre­
ferible á la gliceriaa contenida en el líquido antiguo. 
Con ej líquido actual, una inyección de 3 gramos res­
ponde á todas las necesidades.

Finalmente, un último consejo: es necesario inyectar 
á ciertos sujetos cantidades bastante considerables de 
líquido testicular y no temer aumentar las dosis cuan­
do las primeras inyecciones no producen alivio.

D h . R a m ó n  S e r r b t .

SECCION OFICIAL
C U E R P O  DE S A N ID A D  M IL IT A R

OKSTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real orden del 12 de Noviembre proponiendo para las 
vacantes de médicos segundos á los primeros de reem­
plazo forzoso ó supernumerarios en turno de colocación.

Real orden de la misma fecha que la anterior dispo­
niendo que el médico segundo del Hospital de Valencia 
Sr. Solís pase al de Granada, y en comisión á la enfer­
mería militar del Peñón de la Gomera.

Real orden del mismo día concediendo el reemplazo 
al médico mayor Sr. González.

Real orden del 14 de Noviembre desestimando la ins­
tancia promovida por el segando teniente Sr. Fernán­
dez, en la que solicitaba el nombramiento de médico 
auxiliar del Cuerpo.

Real orden de la fecha anterior aprobando las pro­
puestas del l.°  de Septiembre y 13 de Octubre últimos, 
concediéndose á lo.s señores jefes y oficiales inscritos en 
las mismas las ventajas que por el art. 3.° transitorio 
del vigente les corresponde.

Real orden del 15 de Noviembre concediendo el em­
pleo de médico primero efectivo al Sr. Rubiá y Domín­
guez, y disponiendo ingresen en el servicio activo los 
médicos primeros Sres. Zardoya y Morillas, actualmen­
te de reemplazo en Lérida y Cádiz respectivamente.

Real orden del 18 de Noviembre disponiendo sea abo­
nada la gratificación de efectividad de seis años al mé­
dico primero de Cuba Sr. Ruiz y Marti.

Real decreto del 23 de Noviembre nombrando director 
subinspector de Ai-agón al inspector médico de segunda 
clase Sr. Gutiérrez.

Real decreto de la mi.sma fecha concediendo nombra­
miento de director subinspector de Burgos al inspector 
médico de segunda clase Sr. Noriega.

se-
Real orden de la fecha anterior disponiendo sea dado 

de baja, por fallecimiento, el inspector médico de 
gunda clase Sr. Bustelo.

CONSULTORIO
P R E G U N T A S

440. Un sujeto joven y de buena constitución me con­
sulta sobre una estrechez uretral que debido á repetí-
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das blenorragias (tres veces) tiene. Véncese con el cate­
terismo la dificultad, pero vuelve á reproducirse pasados 
á lo más diez á doce días; la uretrptomía no qiíiere se 
le haga, y aunque yo creo que el dejar por largo tiempo 
los placeres sexuales le sería muy beneficioso pasa que 
no se le reprodujera con tanta frecuencia, considero no 
sería bastante para lograr su curación, y deseo saber 
de qué medios dispone hoy la Ciencia para que, sin la 
operación antes mencionada, pudiera lograrse poner la 
uretra en condiciones de que no se necesite tan frecuente 
cateterismo. — J. F. S.

441. Una mujer casada, de buenos antecedentes, sin 
enfermedades anteriores dignas de mención, joven y de 
temperamento nervioso, ha tenido varios partos: du­
rante los embarazos y lactancias ha sido muy molestada 
por accesos de histerismo, pero en el último sobre todo, 
habiéndose quedado sin habla, hasta por espacio de dos 
ó tres días, repetidas veces (cinco ó seis). Sale de sus 
cuidados, y á fines de la cuarentena vuelve á repetirle, 
pero ahora lleva trazas de durar, puesto que hace trein­
ta y un días que sólo bajo fuerte impresión nerviosa ha 
podido pronunciar dos ó tres palabras, volviendo á caer 
en su mutismo; oye, entiende todo lo que se la dice; 
anda y hace como otra cualquiera todas las ocupaciones 
de su casa; cría una hermosa niña, y sólo al no poder 
hablar se angustia algunas veces; su estado general, 
bueno; ninguna alteración tiene en la lengua ni faringe, 
sólo siente una constricción en la laringe, como si el 
bolo histérico fuera continuo. Todo me hace creer en 
una parálisis de las cuerdas vocales; mas como el caso 
es tan raro, y por mí nunca de esta forma y duración 
visto, deseo saber cómo podría, sin tener que acudir á 
las corrientes eléctricas por carecerse de aparato para 
ello, lograr recuperara la voz esta infeliz. Agradeceré, 
pues, á esa Redacción ó algún compañero que haya te­
nido caso igual, conteste en el Consultorio á la anterior 
pregunta. — J. F. S.

442. ¿Hay algún medio para que al hacer el contra­
to de una titular, que pase su sueldo de 1 000 pesetas, 
pueda evitarse tener que pagar el enorme descuento del 
11 por 100, hoy vigente? — J. F. S.

443. Teniendo necesidad de abandonar el pueblo por 
un asunto judicial, dejo encargado á una persona del 
pueblo donde resido para que, si ocurre algún caso de 
importancia, llamen á un compañero que reside cerca de 
ésta, y que nos sustituimos, hasta que viniera el sus­
tituto que yo buscaría.

Ociarre un caso de crup el mismo día que salgo yo de 
ésta, llaman al compañero que dejó encargado y no pudo 
venir. Mi cliente busca otro médico. Al día siguiente de 
mi marcha llega mi sustituto y se hace cargo del enfer­
mo. Deseo saber: ¿vengo obligado á pagarle las visitas 
al médico que buscó mi cliente, ó es él quien tiene que 
abonarlas? — A. B.

R E SP U E ST A S  
442. No conocemos ninguno.

443. Suponemos que se trata de un igualado. En este 
caso, como el médico tiene que obedecer á la autoridad 
judicial y no puede estar en dos partes á la vez, la fa­
milia no tiene, en concepto nuestro, derecho á reclamar 
de aquél el pago del médico que ella llamó.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid.
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . —

Altura barométrica máxima, 712,66; mínima, 700,18;
temperatura máxima, 22®,3; mínima, 0®,7; vientos do­
minantes, NE., SO. y NNÉ.

Los estados espasmódicos intestinales por enfriamien­
to y los catarrales de los mismos órganos han sido fre­
cuentes en la semana que acaba de terminar. Los reuma­

tismos articulares agudos y los musculai'es también se 
presentan en crecido número, así como los catarros leves 
de la mucosa respiratoria. Las neumonías y pleuresías 
agudas comienzan á hacerse más frecuentes, y las con­
gestiones pulmonares activas y consecutivas á lesiones 
cardíacas, producen agravación en los mismos padeci­
mientos crónicos.

CRONICA
Catedráticos extranjeros.—En Escocia (en la Uni­

versidad de Edimburgo) el catedrático de Química tie­
ne 80.000 pesetas de sueldo; el de Anatomía, 75.000; el 
de Medicina, Go.000; los de Historia natural y Patolo­
gía, 60.000, y el de Botánica, 55.000.

En la Universidad de Glasgow el catedrático de Ana­
tomía tiene 55 000 pesetas de sueldo.

En Inglaterra (Universidad de Oxford) hay 424 cate­
dráticos que cobran en junto 4 millones de pesetas al 
año, lo que hace, por término medio, 9.500 pesetas por 
catedrático.

En España los sueldos son muy mezquinos compara­
dos con los que tienen los catedráticos de Edimburgo y 
Glasgow.

En honor de Pietra - Santa. — Con motivo do cum­
plirse los cincuenta años desde que recibió el título de 
doctor el ilustrado director del Journal d’ííygiene é in­
cansable propagador de las verdades higiénicas Dr. P. de 
Pietra - S.anta, se ha dado á este señor un banquete en el 
Grand Hotel de París, al que han asistido los médicos 
más distinguidos de dicha ciudad y algunos del extran­
jero. Además, fueron también numerosas las adhesiones
de médicos de todas partes del Mundo.

Reciba con tal motivo nuestra felicitación el vetera­
no y sesudo higienista Dr. Pietra-Santa.

Tratado de Terapéutica y Farmacología. — He­
mos recibido el cuaderno 22 del Tratado de 'Terapéutica 
y Farmacología del Sr. Soulíer, que publica en castella­
no t'l Sr. Ulecia. Se suscribe en la Administración, Pre­
ciados, 33, bajos, Madrid, al precio de una peseta cada
cuaderno.

Obras recibidas. — El laborioso cuanto ilustrado 
médico secretario de Sanidad de la Compañía ferro­
viaria de Madrid á Zaragoza y á Alicante, D. Manuel
Corral y I\rairá, ha tenido la dignación de remitirnos
un ejemplar de cada una de las siguientes obras; Fstu- 
dio médico de la difteria y su tratamiento más eficaz, 
con un prólogo del Dr. Carreras Sanchís (2 pesetas); 
Retazos médicos; Colección de apuntes é instrucciones 
populares fisiológico-higiénicas (1 peseta); Higiene de 
la infancia (1,50 pesetas) y Boceto critico del teatro «¡o- 
r?crno (1 pe.seta). Todas estas obras se venden en casa 
del Sr. Fé, Carrera de San Jerónimo, 2, Madrid.

También hemos recibido — y agradecemos el obse­
quio— un ejemplar de la Biografía del ilustre montañés 
D. Diego Argumosa, premiada en los juegos florales y 
certámen científico literario celebrados este año en San 
tander y escrita por el profesor clínico de la Facultad 
Central de Medicina, Dr. Carmenal.

La almohada laxante. — No se rían mis lectores; la 
cosa es seria y viene recomendada nad.a menos que ])or 
el Sr. Pielchenfeld, quien hace confeccionar almohadas 
que contienen de 1.500 á 2.000 gramos de perdigones en 
capas separadas por nata - Estas almohadas deben tener 
la forma del abdomen y se fijan á él mediante correas 
apropiada.s. El enfermo la lleva aplicada una ó dos ho­
ras á lo sumo y queda vencido el extreñimieuto sin do­
lor alguno.

El inventor, para justificar las excelencias de la ¡al­
mohada laxante!, cita las observaciones de 15 indivi­
duos en quienes el triunfo terapéutico fué completo. 
¿Quiei'en ustedes más?

F I J E S E  ^el lector en el anuncio Salicilaios de bismulo 
cerio.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 
im ptro nám. 102 y KiDdi de T&Udcíh, niim. t.

TELÉFONO 552
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SIGLO MÉDICO
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A ,  G A C E T A  M É D I C A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 
sumamente económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

P U N D A D O R B S

SEÑORES D E LG R Á S , ESCO LAR, M ÉNDEZ Á L V A R O , TE JA D A  Y  E S PA Ñ A  Y  N IE TO  SERRANO

D IS B C T O B

DON MATÍAS N IE TO  SERRANO
Pi'cü.us de BUhCiipeión de EL SIGLO 

Madrid:,3 pesetas trimestre. 
ProTÍncias: 4  pesetas trimestre; 8  se­

mestre, y  15 el aSo.
ExtraDjero y  Ultramar: 2 0  pesetas. BEDACTOEES

Precios de snscripción de la BIBLIOTECA 
España: 15  pesetas al año, qae pae- 

den pagarse-en tres veces.
Extranjero y  Ultramar: 2 0  pesetas en 

tres veces.

<«

® e

DON RAMÓN SERRET. — DON CARLOS MARÍA CORTÉZO.—DON AnGEL PULIDO

TRESCRITOS por los médicos CELEBRE- ^  
ELPAPEL O LOS CIGARROS DE BU* B A fíR A L'd isipan casi INSTANTANEAMENTE ios Accesos. D E A S M A y T O D A S  l a s  S U F O C A G IO N E S .

A R A B E  DE  D E N T í C I Q M
FACIUTA LA SAUDADE LOS DIENTES PREVIENE O HACE D E S A P A R E C E T E  

to s  SUFRiMlENTOSy tod os IOS ACCIDENTES de la PRIMERA DENTICIÓN. X l  
EXIJASE EL SELLO OFlCIflLDEL 60BIERNO FRBNrílSr''''^

______________________ ^irmkDEL^^RE%
FU M O U Zb-ALBESPEYK ES, 78, F au bou rg  S a in t-D en ls , PAIUS, /  en moaa (aa Parmac/úi.

YLAí d e l D ?  d e l a b a r r e

I I I  V  iL ' l i i r l i■ ' .r - —̂
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA.

I CURAN SIN 0LCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS
l lQ . ^  CURAS sobrclO O E N F E R M O S  tratadosporlaAcademia 
* Exuas^ ^ rma R  A Q  U i N y el Sello del Gobierno Francés

ONTRALAS ENFERMEDADES CRÓNICA 
, NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ 
unVEJIGATORIOenelbraz

.M N T E N W O

ir ' .T.iChOSPITALESMIUTARES,
E x í j a s e  l a  Fi r m a  F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E s '

PUMOUZE*>ALBESPEYRESy 7 8 , F au bou rg  SainU D eD is, P A R IS , y en todas la s  F a r m a c la i ,

GARGANTA
v o z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETHAN
Recomendadas contra los M ales de la ! 

I Garganta, E xtincionee de la  Voz,
I Inflam aciones de la  Boca, E fectos I 
I perniciosos del M ercurio, ír itacion  
que produce el Tabaco, j  specialmente 
i  los .Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES] 
para facilitar la em icion  da la  voz.

I E x ig ir  en e l ro tu lo  a fírm .i de Adh. DETH15,! 
F a rm ac au tio o  en P A R IS .

ENFERMEDADES
I ____DEL

ESTO M A G O
PASTILLAS y POLVOS '

PA TERSO N
eoD BISMÜTÜO y MAGNESIA

I j  contra las A fecciones I
<ie Apetito, Di- 

gestiones laboriosas. Acedías, Vóm i- 
y  C ólicos; regularizan 

I f u n c i o n e s  del Estóm ago y  de los I Intestinos.
I E x ig ir  en  e l ro tu lo  a  ñ rm a  de J. F A Y a r d  I 

Adh. DETHAN, FarmaMUtico sn PiJis

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AIVIARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolore* 
V retortijones de estómago, estreñimientos re)>eldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de
IOS lOLcStluOSe ^

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón 
la epilepsia, histeria, migraña, baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición: en una palabra, todaa 
las afecciones nerviosas. ’

Fábrica, Espediclones: J.-P . LAROZE 2, roe des Lions-St-Paol, i  París.
Deposito en todas las principales Boticas y  Droguerías

CARNE, HIERRO y QUINA _ _ _ _
El Ahmento mas fortidcante unido a los Tónicos mas reparad(jres.

VINO F E R R U G IN O SO  AROUD
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE

y  oiü .tiA t I)Í(3Z años da éxito continuado y  las aflrma- 
rioncs de todas laS eniliiencias medicas preuban (lue esta asociación de la e< «¡orro y  la Oi.lnu constituye el reparador inas e i S oconuce pura curar'

POBREZA
DE LA

S A N G R E
V IN O deBELÜNI

con QUINA j  COLU.Müü
Este VINO toftificante. febrífugo, 

antinervioso, cura las A fecciones es­
crofulosa». F iebr s, N evroses, Pali­
dez. y regulariza la  Circulaci in de 
la Sangre; í'ouviem' esiicrJaluiiíiile á los I 

I N m os, á las Señoras delicadas y á las I 
Personas debilitadas por la edad, lus I 
euferm edaJes 6 loa excesos.

I E x ig ir  en  e l ro tu lo  a  R rm a  de J. F A Y A R D ' 
A db . DETHAN, Fíraaceutico es PARIS

Empobrecimiento y ’la Alteración &e la Sangre, el &aguUUnwl^^Ar/rriñnM  
escrofulosas y escorbúticas, etc. El vino i-v.-rugíno^o Se A^oud i S S i o  el único que rou'ie loio lo que entuna y furtalcce los oréanos re^ arlza  coordena y aumenta cnnsiderablemenie las fuerzas ó infunde k l^ an ífre  empobrecida y decolurlda : el Vigor, la Coloración y la En^gla v i ta l }  ®
i>(Jr7rtíti/(jí-,en París, rnrasade J. FERRÉ, FarmMOS.r. Richelieu. SucesordeAROno

SK VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS ,

EXIJASE "'¿XiS 'ARO UD
Desde el l.o de 

r e T *  Julio de 1890, 
. I N g i a  S O C I É T B

M M T T T T T P IT .T tp
DE PUBLIO ITE (61, rué Oaumartin, París), de que es director 

, Mr. A . Lorette, es la encargada B X O LU SIV A M E N T E  de recibir 
I,los anuncios extranjeros para nuestro periódico.

'El

LW
S

cq

S3

Ayuntamiento de Madrid



G ir o  c o n t r a  l o s  s u s e r i t o r e s ,

CoH fecha 15 del corriente hemos girado contra todos los suseritores que no habían abonado todavía la suscrición del aflo actual (1892). Rogárnosles, pues, hagan efectivo el giro, que nos ocasiona g ran d es d ispen­
dios que no les cargamos en cuenta.Los suseritores para quienes no hem os encontrado giro  serán dados de baja muy en breve si no se ponen al corriente en sus pagos aunque sea remitiendo sellos en carta certificada.

I S i b l i o f e e a  d e  £ l  S i g l o  T J t é d i e o ,

Los suseriptores á esta B ib liotsca  que están corrientes en los pagos han recibido en lo que 
va de año el cuaderno 2.° del tomo I y el tomo II completo de la notable obra de E nferm eda­
des de los  ninos del ilustre paidópata Sr. Baginsky, y en  l o s  p r i m e r o s  d ía s  d e  
D ic ie m b r e  recibirán el magnífico T ratado de H igiene del Sr. Palmberg, que va ilustra­
do con numerosísimos grabados y contiene la legislación sanitaria de todos los países, incluso Espa­
ña (obra de más de 950 páginas).

TíEft m m  íí a sigl
Para el próximo año 1893 tenemos ya en prensa el Suplem ento á la  F a rm a cop ea - 

F orm ulario Universal, que formará un tomo de unas 800 páginas; la Terapéutica 
respiratoria  de Oertel (de la que se han hecho en el Extranjero numerosas ediciones); el 
T ra ta d o  de enferm edades de los  o jo s  del eminente oculista Sr. Euchs, con prólogo y 
notas del Dr. Osío, y en preparación el T ratado de M edicina operatoria  de Lobker, y 
otras que indudablemente han de ser del agrado de nuestros suseritores.

L a  suscripción  á  la B IB L IO TE C A , hágase en la ép oca  del año en que se 
haga, t ie n e  q u e  e m p e z a r  p r e c i s a m e n t e  en  E n e r o .

Desde el año próximo — y siempre que lo pidan cuando menOS 5 0 0  SUSCrito- 
res enviaremos los tomos de la BIBLIOTECA

E n c u a d e r n a d o s  en  t e la  á  la  in g le s a

á cuantos nos remitan, además de las 15 pesetas, 5  p e s e t a s  para la encuadernación de los 
tomos que correspondan á dicho año.

ESTAFETA DE PARTIDOS
Se avisa á los que piensen solicitar la vacante de Cas- 

trejdn (ValJadolid), tengan presente que en la localidad 
hay otro facultativo que cuenta con generales simpatías y 
tiene un número considerable de clientes y piensa conti­
nuar en la localidad, y que si presentó la dimisión á la 
plaza de médico titular, fué por no ser ó no querer ser fiel 
servidor del caciquismo en sus manipulaciones políticas.

— Él presidente de la Junta de la Asociación de Miranda 
de Ebro (provincia de Burgos) nos participa de oficio que, 
habiendo visto anunciadas las dos plazas de médicos titula­
res del Condado de Treviño, se tenga en cuenta que exis­
ten dos dignísimos profesores que las vienen desempeñando

muchos años ha y á satisfacción de los 28 pueblos que com­
ponen el partido; y que sólo por rebajarles algún celemín 
de trigo se ha tomado por el Municipio tan inmotivado 
acuerdo; y por tanto, pieusan continuar en las miemas con­
diciones en queestaban, y cuentan nohabrá profesorquelas 
pretenda, habieudo avisado al efecto á las Juntas de provin­
cias limítrofes (Alava, Logroño y Burgos) para lograrlo así 
y saber de una vez si han de ser letra muerta nuestros Con­
gresos y Juntas para la dignificación de la clase.

— Se advierte al que piense solicitar la titular de Labajos 
(Segovia), que el médico que la lia desempeñado once 
años piensa continuar en el pueblo, donde cuenta con toda 
su familia, y que aun cuando consta la población de llO ve­
cinos pudientes, la falta de pago hace que por el concepto 
de igualas no'se cobren más que 3.000 reales anuales.

Ayuntamiento de Madrid
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Se halla vacante la asistencia facultativa del partido 
médico de esta villa y 24 pueblos limítrofes, cuya asisten­
cia estará á cargo de dos milicos, con la dotación anual de 
600 faneg '8 de trigo de la cosecha dei país ó 6.000 pesetas 
partidas entre ambos facultativos, en el mes de Septiembre 
de cada año, señalándose á cada uno de dichos facultativos 
lo  ̂ pueblos á que ha de prestar asistencia por la Junta 
constituida al efecto.

Los aspirantes á dichas plazas que acreditaran ser por lo 
menos licenciados en Medicina y Cirugía, presentarán sus 
solicitudes debidamente documentadas al presidente de la 
referida Junta que suscribe, en término de veinte días, con­
tados desde la fecha de la inserción del pre-ente anuncio.

Treviño (Burgos), 16 de Noviembre de 1892. — Ltón las 
Beras. 2

— La de id. id. — por renuncia — de Ocenilla y los agre­
gados Cidones. Oteruelos, Pedrajas y Toledillo, distante el 
que m ás 4 kilómetros de buen camino, con la asip;nación 
de 2.3Í5 pesetas, casa, leña, pastos nara la caballería de su 
uso y libre de todo reparto vecinal, por la asistencia de> 
todo el vecindario, que lo componen unos 240 vecinos. Las 
solicitudes, por el término de treinta días, al señor alcalde 
D. Manuel de la Orden.

Ocenilla (Soria), 12 de Noviembre de 1892.
— La de médico-cirujano — por dimisión y traslado á 

otro punto más próximo á su familia — de Montenegro de 
Cameros (Logroño). Dotación 250 pesetas anuales por la 
asistencia de las familias pobres, satisfechas por trimestres 
vencidos de los fondos municipales, y 2.000 pesetas por la 
asistencia de 16ü familias acomodadas, satisfechas igual­
mente por trimestres vencidos por una Comisión encarga­
da al efecto por este vecindario. Solicit'idea documentadas 
en el término de quince días, contados desde la inserción 
del presente anuncio en este periódico, al alcalde D. Boni­
facio Montes.

La de id. id. — por renuncia — de Población de Cerrato 
(Falencia). Hab. 810. Dotación 200 pesetas anuales por la 
asistencia de 4 familias pobres y las iguala  ̂ con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 16 de Diciembre al al­
calde D. Agustín Orclejón.

— La de id. id.— por destitución — de Cirat (Castellón). 
Hab. 1 .K»0. Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 
14 familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 16 de Diciembre al alcalde D. Juan 
Peña.

— La de id. id. de Custrillo de Murcia (Burgos). Dota­
ción 50 pesetas anuales por ia asistencia de 7 familias po­
bres y las igualas cotí 160 vecinos pudientes. Además le 
darán casa y librede contribución; es u«cesario tener cuatro 
años de práctica. Solicitudes hasta el 17 de Diciembre al 
alcalde D. Anastasio de Lafuente.

rnRATADO ELEMENTAL MÉDICO-QUIRÚRGICO DE 
1  LA INFANCIA, por el Catedrático de dicha asignatura en la 
Facultad de Granada, Dr. D. Arturo Perales. Esta obra se 
repartirá por cuadernos de 40 páginas, al precio de 75 cén­
timos cada uno. Se susciibe en la imprenta de la viuda é 
hijos de Paulino Ventura Sabatel, Mesoneros, 62, Granada.

■r A SÍFILIS NO ES NI CONSTITUCIONAL NI HERE- 
I juitaria.— T ra ta m ien to  p o r  e l  m étodo ra c io n a l, por el doc­
tor Joseph Hermann (1858-1888), médico jefe y director del 
servicio de los sifilíticos en el Hospital imperial y real «Wie- 
den>, de Viena. Traducción castellana del Dr. Reboles y 
Campos. — Precios: en Madrid, en rústica, 2,60 pesetas; en­
cartonado á la Bradel, 3. En provincias: 3 y 3,60. De venta, 
Bailly • Bailliére é hijos, Plaza de Santa Ana, 10, Madrid.

Enfermedades del Estómago
P A S T IL L A S  COM PRIM IDAS DE RU IBARBO

X > E  O O I P E 3 L .
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), exlrefll- 

miento, flato, antibilioso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1, FARM ACIA

S A L I C I L A T O S
DE B I S M U T O  y  C E R I O

D E  V I V A S  P E R E Z
Adoptados,de Real.orden % Recomendados por la

porel MinistenodeMarína.. Real Academia de Medicina'

A G U A S

C U R A N  in m e d ia ta ­
m e n te  c o m o  ningún 
o t r o  r e m e d i o  e m ­
p le a d o  h a s ta  e l dia^ 
t o d a  c la s e  d e  IN­
DISPOSICIONES del 
T U B O  D IG E S T IV O , 
V Ó M I T O S  y D I A ­
RREAS; d e  i o s  TÍSI­
COS d e  l o s  VIEJOS; 
d e  l o s  NIÑOS, COLE­
RA, TÍFUS, DISENTE­
RÍA; VÓMITOS d e  la s  
EMBARAZADAS y  d e  
l o s  NIÑOSt C A T A -

i>̂ l

R R O S  y Ú L C E R A S  
de l ESTÓMAGO; P l- 
ROXIS c o n  ERUPTOS 
FÉTIDOS; REUMATIS­
MO y  AFECCIONES 
HÚMEDAS d e  la  PIEL. 
Ningún r e m e d io  a l­
c a n z ó  d e  l o s  m é d i­
c o s  y  de l p ú b l ic o ;  
t a n to  f a v o r  p o r  s u s  
b u e n o s  y  b r i l la n te s  
r e s u l t a d o s  qu e s o n  
la  a d m ir a c ió n  d e  l o s  
e n f e r m o s .

C A SA
DEL CONTRABANDISTA 

en el Paseo ie Cocies 4el Retiro.

DE VENTA tn las PRINCIPALES FARIIACIAS.-IIESCONFIAR do las IMITACIONES

TELEFONO 4.224

Eficacisinias contra la anemia, ctoro< 
sis, escrofulismo y vómitos de las em­
brazadas.

Utiles en las dilataciones del estóma­
go, enfermedades de la nariz, garganta, 
corazón y pulmones; en la albuminuria, 
diátesis úrica y diabetes.

Recomendadas como agua de mesa, en 
las comidas, por su acción tónica y exci­
tante, que despierta el apetito y favorece 
las digestiones.

Depósitos: Instituto de Vacunación, 
Valverde, 30 y 32, teléfono 72; Abada, 4 
y 6 : Gorguera, 17; Horlaleza, 9 ; Ato­
cha, 35; Gerona, 4. botica de Santa Cruz; 
San Marcos, 44; Arenal, 2, farmacia; 
Fuencarral, 440; Magdalena, 40; Doña 
Bárbara de Braganza, 6, y principales 
farmacias.
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r p H G E I Q Q Q H l Q i D O D D B I i M I
 ̂ Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

i ELIXIR VIRENaUEl
™  con COCAINA — PEI>SINA y D lA S T ^ IS  UlA  Cocslüj ca lm a los dolores de Estómago y  obra como tónico eü la  economía 

general. L a  Pepgioa y la  DIásLasiS faTorecen la  digestión del bol alim enticio completo. 

GASTBiLGIAS I HEVRÓ8IS ESTOMACALES I HASTÍO do los ALIMENTOS | CONTALECENCIAS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS | DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD OESERa 

8 , Pinada la Magdalena, FARMACIA VIREN Q U E, 8 , Plaza de la Magdalena, PARIS

□  □ □ □ □

M EDICACIÓ N  C H LO R H ID R O -P E P S IC A
D i s p e p s i a I  J L  i c h l o r i d r o

v z r  “  H
LIENTERIA V  ■  ■  ■  A m argos yY  P IL D O R A S F erm entos

copita ó  8 á s  pildoras á cad a  comlda,-Stños,i cucnarada 
PÁfí/S, C O L L .IN  y  C “ , 4 9 , R a e  de Maubeaffe, j  en todas las fat manas

Xias V E R D A D E R A S  A G U A S  de

%m los «nanantiales del Estado francés
Idĵ Ssíracltip; S, Bouleo‘ Montrnartm, PARIS
C ^ L E S T I N S .  Mal da Piedra y EnferíBe- 

udes da la Vejiga.
G L A N D E -G R I L L E .  Eafermedadea del 

Qigaio y del Aparato biliar.
H 0 P I T A L .  Eofermedadeg del Estómago
H A U T E R I V E . AfeccíoDes del Eslómauo y 

Aparato itriDario.
ias solas, Oüyiextnedbiiyembotenamiento 

soa. tjjíiacíüs por uü Representante del Estado.
Se veñdeR ea todas las farmacias 

y droguerías.

Adoptada en l o :  h o s p i ta le s  de S a r is  y  de ¡a m a r in a

PEPTONA CATILLON
En POLVO representando 10 veces sn peso de carne

jAsim ilable asi p or  el necro com o  p or  la boca

A lim e n to  d o lo s  E n fe rm o s que no  pueden d ig e r ir  
I * f'nf'har.ttU en nn vago de leílo 6 de ŝ guíi azucarada.

VINO OE PEPTONA CATILLON
1 copaoontieiie 30 gr. da carne y 0,40 de fosfatos.

, Poderoso reparador de las Fuerzas  
mtiyútll á tocios los enfermos debilitados. 
Restablece e l apetito y  las digestiones.

Kitferine.aftttcs tlef E etám iin o  
I rotie ifiic iort - /tueniM f - ttehilhlaa 

de tos Xiñoe. Ctnii'aleeienfBs, ere.
I PARÍS. 3. nouL* S‘-.MARTIN Y niJEV*B FARMACIAS

MEDALU EXPOSICION UNIVERSAL 1889

A _ N T I S E P S l A  D E  L A S . . V 1 A S  R E S P I R a t o r i

I
bronq u it is ^t i s i s ^catarros

C A P S U L A S  C O C N E TjTOlERASCIA

F A R i S t  4 j  R u s  <te C A a r o t i n e .  —  D e p ó s i t o  e n  R l a i l r i d  i  M  g X r C I A

.  ^  ■  ANTIBACILAR
I EUCALIPTOL ABSOLUTO iOOOFOHMO-CREOSOTADO I perBicelencia

ileDigitalde
LAB E LO N Y E
Empleado

£/ m a s  s ñ e a z  d s  i o s  
F s r r u g l n s s o s  contra la 

Anemia, C loros is , 
E sR hfN éalM ti i *  la S anrt.

Debilidad, etc.

contra las díTsrsM^ 
A feccion es  M C orazón , 

H ydropeslas, 
T o se s  nerviosas; 

B ronquitis, Asm a, etc.

lalLRetStOileHiBmide

G E L I S &  C O N T É
Áprétéíu per la Aeaáemu di Midieia* di earn.

r g o tin a  ? Grageas de
E R G O T IN A B O N J E A N

Medalla da Oro de la 8*« da r *  de Paria

REieSTATICa tl BU P8BEIISI
que se conoce, en poden ó 
en Injecclon Ipodenalea. 

Las flra^aaa bacen mas
G c ll el laifor cUl parte  y 
dstiensn leu perdida*.V ------- - « e e -a e ra n a  aetien tn  leuperdida*.

LnELOIiYE_y 99, C»llt d* Aboakir, Paria, y  en  tod a s  las farm acias

M

E R R Unico aprobado por 
la A C A D E M I A  <le

a c t i W d a d  para cur.u Á n Y m i S r c i o r ^ e i ; !  
POOT9Z9 (íí la s a n a r e —  1 medida por día. — Envío gratis del folleto. ParU.(4.p.Beiux-Arti

B L E N O R R A G I A S
g o n o r r e a s

F L U J O S  B L A N C O S
d e r r a m e s

re c ien tes  y an tlga os .son  curados 
eii a lg u n o s  d ia s , en  se cre to , sin  
rég im en  n i t isa n a s , slu causar in 
molestar los orgauos digestivos 
por las *’

PILDORAS
e Inyección de

K A V A
DEL DOCTOR FOURNIER

Sxijase sobre cada caja, cada píldora, \ 
la Signatura : Kavaj ffóunaiten̂  

París, 22. Place de la Madeleine,

I Medalla de ORO, París 1885

, Las
Personas Que conocen las

P I L D O R A S .DBL OOOT08 *

d e h a u t
■ j  • . 1»AJRIS I
Jn oíjíu iiean en  purgarse, cuando2o| 
Inecesiían. JVo temen el asco ni ejl 

p orgu e, con ira  /  ■ guesu-| 
Iceae con  los demas purgantes, esleí 
I no obra bien sino cuando se tonia| 

con bu-inosalimen os y beb ibasfor-l 
m icantes, cual el vino, el café, el te.í 

loa d a  cual escoge,parapurgarse,la\ 
Inora y  la comida que mas le convio- 
I nen, según sus ocupaciones.Comol 
le í  causando que la p u rg : ocasional 
\queda completamente anulado* 
A p o r  el efecto de la buena a li-/ 
\mentacion empleada, uno s e /  

o^ecide fácilmenteá volveráj* 
^mpezarcuantas veces.
^  sea necesario.

VERDADEROS GRANOS 
DE SALUD DEL DI FRANCK

- ♦ * 2 2 * * ^  {Pórmula del Codei F rancés, n® iOÍJ
aloes y gutagamba

GRAINS 
d e  S a n té 

dudocleur 
Fr a n c k .

^  •-« i/iQtf wvi / tvuv U D  I V S

, •  F »  X T  ; R  <3-A  X V  T  E  S
'#  Muy imitados y  falsificados 
.♦ E s le ró ia lc ]. impreso en 4 Colores 

’m  CAJASAZDLES, es la Murca de 
>  losVurdaderos.PARIS,FarmaciaLLROT, y en las princi­

pales Farm*' de Españtt.

CONTREXEVILLE
■ IP A V IL L O N
La ú n ica  d e c r e ta d a  da u tilid a d  púb lica

Soberana y sin igual para curar: 
GOTA,

ARENILLAS,
DIABETES,

ENF<<»̂  DEL HIGADO, 
VIAS URINARIAS.

TEMPORADA; 2 0  de MAYO á 2 0  de SETIEMBRE

b ü i p a v i l l o n

[

G

£

%

' t ^ s
%

%

« I
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JM M f antiflogístico de BRIANT
G u e r s a n t ,  e t c . ; ha . r e c ib id o  Ja c o n s a g r a c ió n  d e l  tiem D O - í»n^^ a u o  l 8. » o b i u v o e i  p r iv i le g io  d e  in v e n c ió n .  VERDADERO CONFITE PECTnBAi*” c e ñ  h n c i  d e  g o m a  y  d e  a b a b o le s ,  c o n v ie n e  s o b r e  i o d o  á  la s  p e r s o n a s  d é i ic ^

^ m u je re s  y  n in a s . Su g u s t o  e x c e le n t e  n o  p e r ju d ic a  e n  m o d o  a lg u n o  á  su  ¿ n n a n »  
_ c o n tr a  l o s  RESPRUDüS y  to d a s  la s  INFLAMACIOiiES d e l  PECH8 y  d e  l o s  llim T llW

ROB BOYVEAü tAFFECTEUR
Cura ^ a a  las Enfwmedades que resultan T T c lo s d n n a n g r o ^ o m o * ! ! ! ! ^ ^  

M císem a, S o r ia s is , H e r p e s , Z iq u e n , I m p é t ig o ,  O o ta , H e w n a t is m o »  ^

RO B B O Y V E A U -L A F F E C T E U RI>E YOJDTTRO D e  i*O T A a iO
cura los MCldentes slGlltlcos anUguos ó rebeldes ; r ic e r a s , T u m o r e s . Oomam  
_ E x o ^ o s i s ,  asi com o el í i n f a t t s m o ,  la E s c r o fu lo s a  y  la T u b e r c u lo sa  *
E.p«u,tauj.Pia«fi,r-xoa,ru.w cbeu.a.!..d .Boraio.iurm Eoi;;r.iS/^^

^ g u a

^  mineral)
FERRUGINOSA

i  iC I

CÓRCEGA

A n e m i a
C lo r o s is

D is p e p s ia
La mas rica en Hierro y  .^cido carMnico, sin rival en todas las APFecrm iuBs 

 ̂ , procedentes del e m p o b r e c im ie n t o  '^^f e c c io n e s  
de la SANGRE ó  de la in su fic ie n c ia  de la n u t r ic ió n

T O B A S  1 . A S  F A R M A C I A S  *

C U R A D A S  
POR LOS

delff
GOTA

'REUMATISMOS
y REUMATISMOS, calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronta y .segura en todos los periodos del acceso. 
wc-Ai-r-A * atJO. 28. Roe Saint-Claude, PARIS
V E N T A  P O R  M E N O R . , E N  X O D A S  t - A S  F A R M A C I A S  v  D R O G U E R I A S

p w B E

%
S a s t a d e  ^  itf* con  Lactuoarium

• f c  n  A P R O B A C I O N  D E  I . A  A C A D E M I A  o e  M E D I C I N A  « ' I ' " ’ *
^  P a r a  l a  c u r a c i ó n  d e  l a s  A F F n r . T n M T ’ c

Constipados 
Bronquitis

i n f l u e n z a

¿ r  l'a ra  la curación de las A F E C C IO N E S  delo8“ p í j Í M n M ^ o '® j  , ^
2  B R O N Q U IO S ,  ca lm a la T O S E  y s n p r im f  e l I N S o S tm ÍA® ^

PEPTONA COLLAS
- -  ,  , ,  - P T e p a r a d a  c o n  la  P E P S I N A  BO XTD AJJET
medalla de Oro e& la Exposición Universal de 1889

COLLAS 63 enteramento a s im i la b le .  Aun ha sido invectada 
diroctamente en las venas, sm quo ss haya encontrado trazas de ella en la orhia 

Prasoiitase bajo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el lo-na’ 
en el caldo ven el vino. Su gusto, análogo al /e la^arno a J ila  ?e armon̂ '̂ a

SíLVe°rLl‘er¡£’iíf„e'’" " “*' - C S S
^  F a r m a c i a  COLLAS, 8 , R u é  D a u p h in e , P A R I S

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

deHIPOFOSFITOdeCAL
DEL Dr CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de ¡ 
jerincipiar »1 tratamiento, disminuye la I 
tas, vuelve el apetito, cesan los sudo-1 
res j  el enfermo siente una fuerza y| 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso I 
se añade, poco tiempo después, uncam-i 
bia muy sensible en el aspecto del en- 
ferrao._Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y  se ! 
maniílesian todas las señas de una nu*| 
tricion fácil y  normal.

Este Jarabe contiene los elementos dê  
los huesos, el fosforo y la c a l, y  con-1 
viene especialment á los niños, á las 
ni^eres embarazadas y  á las nodrices. I

Ex ig ir los frascos cuadrados con la 
nrma del Doctor Churchill, y  la marca 
do fabrica de M . S W A N N . íarmacéu-1 
tico qiiimico, 12, rueCastiglione, P arís . 
— Precio : 4 francos en Francia.
SE ESPENDEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
■  m  CARNE -  QUINA -  FOSFATOS

VINOoeV IA L
T o n ic o ,  A n a lé p t ic o ,  R e c o n s t i t u y e n t e  

CoaiDUMto d i  in sta n cia s  (n d is p ín s .b lís  i  la  fo m a e io n  y  
d la  BQtrjclOD de lo s  sistem a s matcalares y boesosos

A kÍ " '*  cucharada contiene exactamente 
0,50 centigramos de fosfato de cal los 
principios activos de 30 gramos de carne 
y  de 2 gramos de quinquina.

*
Farmacia J .  V I A L .  14, rué Bourfion, LYON

» » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » »
Madrid: Melchor García, 

Capellanes, Húm, 1 dup.“, principal.

I V  e c v r ó s i s

JARABE COILAS
Con B r o m u r o  doble de P o ta s a  

í  de Xéitiato
Dósis : 2  <5 3  cdchakadas por día 

El B r o m u r o  d e  L l t l a t o  es el mas podero­
so de todos los sedatiros en el tratamiento de las 
e n fe r u te tla d e s  n e r v io s a s ,  pues este 
Broniur# contiene 1,95 de Bromo por cien partea. 

D e p ó s i t o  !  F a r m a c i a  C O U L A S  
8, Rué Dauphine, París

« .y ii-ro iH O  -  UAÜItiALblflS ^

Pepsina Boudault
í  Al prescribir sencillamente-. Pepsina.el 

« farmacéutico se halla obligado ano Jar 
« smo la del Codex. Esta pepsina no debe 
« ppptouizar Bino SOvecessupesodeñbrina 
(  mientras que la P e p s in a  S o u d a u lt  
( peptomza 50 veces su peso.

< El Vine y el E lix ir  de pepsina del Codex 
«  no deben peptonliar mas que la mitad de su 
< peso de abrina; m lcntrw que el V in o  V el 
«  E lix ir  de P e p s in a  B a u d a u lt, pepto- 

€ nizan d o s  v e c e s  su peso de fibrina 
t ó sea cuatro veces mds. » ^
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Elix ir Peptonato de Hierro CASTILLO
Prem iado con  M edalla de O ro en la  E xposic ión  U niversal de B arcelona

SeedQ dictamen de la Real Academia de Medicina y Cirugía, el E lixir Peptonato de H ierro «Castillo» es 
el preparado ferruginoso superior á lodos las demás conocidos hasta ei dia, cuyos efic¡mes e
se han comprobado en los hospitales clinifos de esta capital, Madrid y Buenos Aires. Cura la a n em ia , c lo ro sv  , -
lo r t s  p á lid o s , p ér d id a s , e x t e n u a c ió n ,  ( lu jo  b la n co , m e n s iru a c ió n  d esa rreg la d a , n u la , d i f í c i l  o
ñcullad de digerir)  ̂escrofu lisn iO y  vicios h u m o ra les , con valecen cias^  en fe r m ed a d es  nerviosas^  y todas las proce 
de la debilidad.

Elix ir Morrlmol CASTILLO
Premiado con Medalla de Oro en la Exposición Universal de Barcelona.

Según dictamen de la Academia Médico-Farmacéutica de Barcelona y la de París, es el preparado superior a 
todos los conocidos hasta el dia. Contiene la parle medicinal y curativa del aceite de hígado de bacalao ; “ “
gusto muy agradable y no produce la repugnancia y otros muchos inconvenientes del aceite de hígado ae d 
calao.l3 O

Cura rápidamente la t is is , a fe c c io n es  d e l  p ech o  y  g a rg a n ta , r eu m a tism o , h e r p e s , l in fa t is m o , v i c i o s  Aum^ales, ca ­
ta r r o s  c r ó n ic o s , d ia b etes , favorece la dentición de los niños y en general las enfermedades procedentes de debiimaa.

SOLUCION DE PEPTONATO AMÓNICO-HIDRARGÍRICO «CASTILLO», para inyecciones hipodérmicas: cada 
gramo de esta solución contiene 0,02 de sal (una inyección diaria). _ « a, i i

granulos de peptonato  AMÓNICO-HIDRARGÍRICO «CASTILLO»; cada granulo contiene O.Oi de sal; para
lomar cinco granulos al dia.  ̂ . . .  j i i_̂

El Peptonato am ónico-hidrargírico «C astillo», tanto en la forma de solución como de granulos, tiene 
su principal uso en los periodos secundarios y terciarios de la sífilis, cuyos progresos contiene inmediatamente, 
llegando en pocos días á la más completa curación, cosa que no había podido conseguirse antes del descubriiiiien- 
to de tan prodigioso preparado, según s>' acredita en las prácticas de eminentes especialistas académicos, y puede 
afirmar de los experimentos efectuados esta Iteal Academia de Medicina y Cirugía.

D ep ósito  g e n e ra l: C on d al, 15, F a rm a cia . —  BARCELONA

VINO DE OSTRAS •

PREPARADO POR LOS

DRES. MARQUÉS Y SASTRE
Este nuevo preparado lo recelan los más dislln - 

guidos médicos, por considerarlo el más aperitivo, 
tónico y reconstituyente. El Dr. Roberl, distingui­
do catedrático de esta Universidad', dice respecto 
al mismo: «Esta cuádruple asociación de produc­
tos, no sólo iciipritne al vino preparado por el doc­
tor Marqués una energía estomáíjuica manifiesta, 
sino efeclo.s neuroslénicos generales y de excita­
bilidad del corazón y del encéfalo, que el terapeu­
ta podrá tener presente para cumplir indicaciones 
cuando interese levantar la fuerza de dilerenles 
energías viscerales.»

ELABORACIÓN Y VENTA
H o s p i t a l ,  1 0 9 ,  f a r m a c ia ,  B a r c e lo n a .

Depósitos: Madrid, Dr. Somotinos. Infantas, ^  
núm ero 26-—Valencia, Dr. Chiarri, ca lle  Alta. 
Zaragoza, Itío» hermanos. Coso.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
P R BP A B A D A  POR X L

D R . P O N T  Y  M A R T I  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción de! A ce ite  d e h íg a d o  d e b a ca la o  ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, oe hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo j sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, io d u r o  f e r r o s o , sino tam­
bién á la g u iñ a , al la c t o - f o s fa t o  d e c a l ,  c r eo s o ta , h ip o fo s lito s  
de c a l  y  sosa , etc. Precio: coc h ie rro  y q u in a , 4 pesetas; con 
la c lo - fo s fa to  de ca l ó h ip o fo s fito s , 5 pesetas; con cr eo s o ta , 5 pe­
setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
23 duplicado, farmacia de Dr. Fonl y Marti. (*31 Irip.'')

fio DE QDll FEiDGlEO
PREPARADO  PO R BL Db. PONT Y MARTI

Según la fórmula publicada en L a  F a rm a c ia  E sp a ñ o la  
( 1 8 8 1 ). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el dia.—Precio, 5 pesetas frasco. —Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Font. A3< trip.®)

L i i

C H O C O L A T E S  Y  C A F E S
La casa que paga roavor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k i lo s  de chocolate 
al rila.

3 8  m e d a l la s  d e  o r o  y altas recompensas 
industriales.

DEPÓSITO GENERAL

l 8 y 2 0 ~ C A L L E  M A Y 0 R - I 8 y 2 0

D
llero
Miqr
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UBORÁTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, 2, VALLADOLID)

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de 

Mediciua y  á los hospitales civiles, y  cuyos productos han merecido iufor- 
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y  Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad M ilitar, de las clínicas obciales de Valla- 
dolid,dol Hospital M ilitar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidróñlo, boratado, fenicado, salicilico , iodofórm’co; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tOj boratada, yu­
tes purificado, salicilico , fenicado; catgut de los números i ,  y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchnc en lámina, compresas de algodón igroscópico 
y antiséptico, crin  preparada para suturas y  desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro-m ercúrica, feoicada, iodofórmica, timoli- 
zada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 5 de largo y  en rollos de 10 
centímetros de ancho por 6 metros de largo; el macklntosch, la seda pro­
tectora, la feoicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y  vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los preciosde 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

g ^ tel=fel=E3= i=»=r=*=i=*=g=*̂ F* * I ■ II ■ III T~|i

HIPOFDSFITOS VALLES
Es recetado por los médicos mds eminentes pnra reforzar a los débiles, acelerar 
las convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor reconstituyen­
te para ancianos, mujeres y uifios «  De venta n lii photiMi» hrmuui di tipigi 

DEPÓSITO: CARDBRSi 3 , BARCELONA— J*. T  c.*, agentes *

Depósitos en Madrid: Ai. Pasapera, Fiieiicarral, llU; Dr. Blas y Manada. Caba­
llero de Gracia. 1, y Hortaleza, 1; Dr. ’Garcerá, Príncipe, 13; Sucesores de Moreno 
Miquel, Arenal, 2.

LA MARGARITA
E3N L O E C H E S  

antibiliosa, antiherpética, antiescrofnlo- 
sa, antiparasUaria, antisifilítíca yen alto 

grado reconstitnyente.
Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­

tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M I C I L I O
En el último año se han vendido

M á s  d e  DOS M IL L O N E S
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, y ésta cnenta 
50 AÑOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, par;t las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja cli- 
nica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vende también en todas las 
farmacias y droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Daños estar abierto del 15 de Junio al 
15 de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

I
II Inhalaciones permanentesde ázoe, 
I I  naftol, ácido ósmíco, etc., etc., para 
I R  el tratamiento de la tuberculosis pul- 
l i m o n a r  y  demás enfermedades del 
* * p e c h o .

Administración del oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3 y 5, 3.*̂  derecha, Madrid.

HELENINA
G O T A S  C O N O E N T E A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TIT18 
T LA rUBERCULÓSlB

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito cen tra l, farmacia de A . 
Goipel, Barquillo , 1, Madrid. 439

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BO R O -C ITR A TO  D E  L IT IN A

DI RAMON A. COlPEL
Contra la  gota, cálculos úricos del r i ­

ñon y vejiga y  catarro de ésta.
Frasco, 6 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

ENFERMOS
r e n m A tto o R  ip or  qué uufria! V u «a ir«  cu racióo  <• 
halla an laa n a r » T l U * a a a  « s m a R  minaralea da

V I C H Y  C A T A L A N
da Bao a a  loa HoiFiTáLaa. Paaidlaa an tod a i laa 
farm acias y  daoSaítos da aguas inioaralas aL por
H&TOB. 7 « r M t  J  O-*, ea comandita.—O erea a .

rial
late

isas

0

A N T IS E P S IS  D E  L A S  V IA S  R E S P IR A T O R IA S

Bronquitis, Catarros, Tisis
CÁPSULAS EUPÉPTIOAS PIZÁ

lEUCALIPTOL PURO. lODOFORMO Y CREOSOTA' 
DE HAYA

EUCALlPrOL, lODOFORMO 
---------  Y GUAYACOL ---------

intibacilar por ezeelencia. ToleraDcia perfecta
. Dr. PIZÁ. Plaza Pino, 6.-Barcelona|

y principales farmacias
* J 5 n 5 J 5 J 5 l5 J 5 I 5 5 f5 I 5 l5 J 5 J 5 J 5 I 5 J 5 J

L A S  DOS V A C U N A S
Véndese este opúsculo — 

que tan favorable ju ic io  ha 
merecido á toda la prensa — 
al precio de 50 céntimos de 
peseta á los suscritoies y  de 
6 0  céntimos á los que no lo 
sean.

Los pedidos á esta Admi­
nistración. — Quedan escasos 
ejemnlares.

Ayuntamiento de Madrid



DE DENTíc /á »
del D E L A E 3 A R R E  ' ^ I f

J f t t r n h e  a i t t  m t y v í t t i c o ,  recomendado desde 2 0 años por los Facultativos

Eini)lr*a(io e n  n i c c t o n e s  r n  la s e n c ía s , f a c i l i t a  l a  s a l i d a  d e  l o s  d i e n t e s ,  p r e v ie n e  ó  
n a c e  d e s a iia re c c r  lo s  s n r d in lo n lo s  y  to d o s  lo s  ¿z ca r fíjj 'e s  d e  l a  p r i m e r a  d e n t i c i ó n .  

E x íja s e  la  F i r m a  D e l a h a r r e .  y  e l  S e l l o  d e  la  “  U n i o n  d e a  F a h r i c & n t s " .

O T R O S  P R O O V C T O S  .iH D '  s s i . A B A R R S : A ffua, P a s ta y  P o lv o s  d e n t ífr ic o s  
(c r le n ta lo s ) :  M ixtu ra  d e s e ca tiv a , L ic o r  c l o ’ o fé n ic o .  C im e n to  d e  G u tap erch a , pu ra  la 
c u r a  d e  la s m u e la s  c a r ia d a s ; E s tu ch e s  d e n ta le s  ; C e p illo s  p á r a lo s  d ie n te s ;ja b o n e s ,e tc , 

F U M O U Z E 'A L B E S P E Y R E S , 7 8 .  F & u b o u r g  S a i n t - D e n i s ,  F A U J S ,

e l
BARRAL Ciga

contra: A S M A ,  O P R E S I O N E S ,  etc.

Vejigatorio y Papei «e AHespeyres
IjOS ú n ico s em p lead os en lo s  H o sp ita le s  m ilita re s

CoNTiiA i.AS tENFERMíOADES CRÓNICAS ncomo enfermedades del cerebro, par.'disis, enfermedades nerviosas, asma, catarros, enfermedades de las criaturas y de los ancianos, enferinedadesdelaedad crítica, 
Ningún remedio es tan eficaz como un 
Vejigatorio en eíb ra zo , déla dimensión de Tin peso fuerte, mantenido con el verdadere Pape/ de A lb sp ey res .Cada cajita debe llevar la FiniiaFumouze- 
Albi'speyres y el Sello de la “  Union 
des Fabricants” .

C o n t r a  i.a s  « ENFERMEDADES AGUDAS *como bronquitis. Ilusiones de pecho, pleuresías, afecciones del corazón, ine- ninpftis. neuralgias, reumatismos, fiebre tifoidea, etc.,
K1 Vejigatorio de A lbespeyres es el
rem edio más heroico que puede ser recetado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 centímetros lleva la fb'ma de 
Albespeijres en el lado verde.

F U M O U Z E -A U B E 8P E Y R E 8, 7 8 ,  F a u b o u r g  S a i n t - D e n i a ,  P A R I S .

P E P T O N A T O  
D E  H I E R R O

E l i x i r  '  

^ l a m p t o n ^
P E P S I C O  Y  

D I A S T A S A D O
MlíAtUS; di Oro, HAVRE 1887 ¡ dt Plata, BARCELONA 1888; Diploma de Honor, TOULOUSE1887 

D e u n  g u s to  e x q u is i t o ,  s in  e l  m e o o r  s a b o r  d e  h ie r r o ;  e s  e l m a s  a s im ila b le  u e  to d o s  
lo s  fe r r u g in o s o s ;  e l  q u e  p r o d u c e  r e s u lta d o s  m a s  p r o n t o s  y  m a s  c o n s ta n te s .

DÓSJS ; £/na cuaharatia al prinoiD‘0  de oeOa una de lai dos principales comidas.
J>0RMayor, p a w í S.M. BAYARO, ll.ftoe de S é v ig n é  : MAJDRiZ),M.GARCIA.GapeUanes,l

Bn Madrid,*.Q«reer& y  Cwtillo Principe, i8.

_______CARNE y Q U IN A________
El A lim ento  mas reparador, unido al Tón ico  mas enérgico. ¡

VINO AR0UD.0UINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E

CA BVE y  OKiiTAt coD los elementos que entran ea la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vítales, de este fortia ca u te  p or  csce len e ia  
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocor 
miento, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afecciones del Estomago y los intestinos. ¡

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
niorzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia v las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v iiio  de 9 u iiia  de A roud.
Por mayor, ea París,en casade J.FER R É , Farm», 102. r. Riclidieu, Sucesor de AROPO- 

Se  v e n d e  e n  t o d a s  l a s  p r in g u -a l e s  Bo t i c a s .

EXIJASE AROUD

INJECTION BROU
Higiénica, Infalib le y  Préservativa

La única que cura los flujos recientes o crónicos, sin el ausilío de otro medica­
mento.— Se vende en las principales boticas del nnive-so. { E x ig i r  e l  m étod o ). 30 años de éxito. 
París, en casa de J. FERRE, Phannacieii, Saooessenr de B r o ü ,  Rué de Richelieu, 102.*

E n T e r m e d a a e s M P e c h o  \

Jarabe Pectoral
DE

P. LAMOUROUX
fa rm a c é u tic o

C a l l e  V a u v i l l l e r s ,  P a r i a .

El Jarabe de Fierre Lamouroux eal 
e l Pectoral por excelencia I
como edulcorante de las tisanas, á j 
las cuales comunica su gusto agra­
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de ios Hospitales]

Depósito G e n e ra l:  A 5 , Calle T a n v illiers , 4 5 ,  PARIS ¡
Se vende en  tedas las  buenas fa rm a c ia s . '

KEW-YORK

■ lesa

CON
Yoduro de Bieiro imiteratile

Aprebadai aorta Academia
de Medicine de Parla 

Adoptadas por 
el Pornwlario ofíclal 

frt: *» 
y iv'> adía 

por el Consejo medical 
de San reteraburgo.

PARIS

P a rtic ip a n d o  d e  la s p r o p ie d a d e s  d e i j  
l o d o  y  d e l  H i e r r o ,  e s la s  P íld ora s  c o n - ]  
v ie n e n  e s p e c ia lm e n te  e n  la s e i i fe r m e -i  
d a d es  tan  v a r ia d a s  q u e  d e te rm in a  e lL  
g ó rm e n  e s c r o fu lo s o  { t u m t r e s ,  o b s t r u c - 9  
d o n e s  y  h u m o r e s  f r í o s ,  e tc .) ,  a f e c c i o n e s ?  
c o n tr a  la s c u a le s  s o n  im p o te n te s  lo s j  
s im p le s  fe r r u g in o s o s ;  en  la c i ó r o s i s ]  
{ c o l o r e s  p a l í d e s ) ,  l i e u o o r r e a  (/ to r e s i  
b la n c a s ) ,  la  A m e n o r r e a  { m e n s t r u a c i ó n  i 
n u l a  é  d i f í c i l ) ,  la  T i s i s ,  la S í f i l i s  c o n s -  9  

I t l t u c i o n a i ,  e tc . E n íln , o f r e c e n  á l o s S
► p r á c t ic o s  u n  a g en te  te r a p é u t ico  d e  lo s  
• m a s  e n é r g ic o s  para  e s t im u la r  e l o rg a - 
| n ism o y  m o d if ic a r  la s c o u s lt lu c lo n e s  
[lin fá t ica s , d é b ile s  é  deb ilitada s.

N. B- —  E l lo d u r o  d e  h ie r r o  im p u r o  ó  
►alterado e s  u n  m e d ica m e n to  In ílé l ó  ir r i -  
M ante. C om o  p ra u b a  d e  p u re za  y  a u le n -  
H ic id a d  á e  la s  v erd a d era s  P i l d o r a s  d e  
[ B l a n c a r d ,  s x s i ja s e  n u e s tr o  s e l lo  de  
I p lata re a ctiv a , n ú e s -  >> 
jt r a  firm a  a d ju n ta  y
► s e l lo  d e  la  U n ió n  de. ‘
Í F a b r i c a n t e s .

Farmaoéüt/co da P a r ta , c a lle  B o n a p a rte , '409  
¡ d b s c o n f íe s e  d e  l a s  f a l s i f i c a c i o n e s

C L O R O S I S  -  A N E M I A

Jarabe y Grajeas
DE FROTO lODURO DE HIERRO

.. F . G IL L E
E x -tn te rn o  de los H osp ita les de P a rís .

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entro los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones e.xigidas por la te­
rapéutica inodenia :
PUREZA -  SOLUBILIDAD 

INALTERABILIDAD.
DEPOSITO GENERAL : 4 5 ,  H u e V a u v illie rs , PARIS 

Se vende en todas las buenas fa rm a c ia s .

Ayuntamiento de Madrid




